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Esta publicación viene cerrando más de tres años de trabajo que se re-
alizaron en la zona sur de Cochabamba con el objetivo de garantizar el 
derecho de acceso al agua a los residentes de los barrios peri-urbanos 
de la ciudad. Todas las actividades se realizaron en el marco del proyecto 
“Yaku al Sur - Fortalecimiento de la Gestión Comunitaria del Agua en Co-
chabamba” financiado por la Cooperación Italiana. El proyecto apuntó al 
fortalecimiento de los Sistemas Comunitarios o autogestionarios de agua 
que brindan el servicio hídrico a la población en los barrios periféricos de 
Cochabamba.

A lo largo de su ejecución muchas fueron las lecciones aprendidas tra-
bajando en una temática al mismo tiempo tan complicada y tan esencial 
para la vida y el bienestar individual y colectivo como la gestión del agua. 
Por este motivo hemos considerado importante compartir los aprendizajes 
generados a lo largo del proyecto con una publicación dirigida a todos 
aquellos que se interesan en la problemática del agua. En esta introducción 
queremos recorrer las diferentes etapas que hemos vivido juntos en estos 
años de desempeño. 

Introduccion
Escrito por Stefano Archidiacono
Coordinador CeVI en Bolivia

1. 
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Elaboración de la propuesta

Cochabamba y el agua son ligadas por la historia. La Guerra del Agua de 
2000 ha sido un hito a nivel local, nacional e internacional inspirando las 
luchas y movilizaciones en contra de la privatización del agua en todo el 
país y el mundo entero. Es por este motivo que la búsqueda de soluciones 
y alternativas hacia un modelo justo y equitativo de gestión social del agua 
es extremadamente relevante a nivel local, pero de alguna forma también 
a nivel internacional. 

En este escenario se reconoce el papel fundamental que jugaron, y siguen 
jugando, los Sistemas Comunitarios y autogestionarios del agua por un 
lado por oponerse a la privatización del agua defendiendo sus usos y cos-
tumbres en la gestión del recurso y de la vida misma y por otra parte en 
la prestación del servicio ya que, a pesar de sus problemas y debilidades, 
estos sistemas abastecen de agua a un porcentaje importante de la po-
blación en el área metropolitana y en las cercanías de la ciudad de Cocha-
bamba garantizando prácticas participativas y solidarias en el manejo del 
agua. 

Bajo estos insumos de análisis, la elaboración del proyecto Yaku al Sur 
empezó en el mes de mayo 2008 con la realización de un diagnóstico 
sobre la situación de los Sistemas Comunitarios de agua de la zona sur de 
Cochabamba para identificar las necesidades y los problemas que enfrent-
aban así como sus fortalezas y potencialidades. En esta primera etapa se 
trabajó conjuntamente con la organización matriz de los Sistemas Comuni-
tarios de la zona sur, ASICASUDD EPSAS. Una vez terminado el diagnóstico, 
se convocó un taller para elaborar el proyecto involucrando a diferentes 
actores comprometidos y entendidos en la temática del agua en Cocha-
bamba. Es así que se va construyendo el colectivo de instituciones que 
ejecutarán el proyecto Yaku al Sur. 

Se conformó un consorcio de tres ONGs italianas: CeVI, ACRA y CVCS para 
acompañar la elaboración del proyecto y su presentación a la Cooperación 
Italiana. Por otra parte, ASICASUDD EPSAS, en calidad de socio principal de 
la iniciativa, y a la vez representando a los beneficiarios del proyecto, o 
sea los Sistemas Comunitarios de agua de la zona sur de Cochabamba. 
Además, se convocaron a cuatro instituciones locales de larga y reconoci-
da experiencia en la temática: Agua Sustentable, la Fundación Abril, el Cen-
tro Vicente Cañas y el Centro CASA de la Universidad Mayor de San Simon. 
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Cada actor involucrado aportando, con su especificidad y capacidades, 
en la construcción de un proyecto multidisciplinar con el objetivo com-
partido de “reforzar la capacidad institucional y operativa de los Sistemas 
Comunitarios de agua para promover una gestión equitativa, sostenible y 
participativa de los recursos hídricos en la zona sur de Cochabamba”. Una 
vez armada la propuesta se presenta a la cabeza de sector obteniendo el 
visto bueno del entonces Ministro del Agua en agosto de 2008. Sucesiva-
mente se presenta el proyecto para su financiamiento a la Unidad Técnica 
de la Embajada Italiana en Bolivia y al Ministerio de Asuntos Exteriores de 
Italia que lo evalúan positivamente otorgando el financiamiento. Es así que 
el proyecto puede arrancar el 30 de septiembre de 2009.   

Implementación del proyecto

En la implementación del proyecto se siguieron los principios y valores que 
inspiraron su elaboración y la actuación de todos los socios alrededor de la 
iniciativa: la horizontalidad, la participación y la transparencia. 
Horizontalidad en el sentido de que en el proyecto todos los socios 
se relacionan sin jerarquías y todas las decisiones se toman en mane-
ra asamblearia en las reuniones de coordinación con una perspectiva de 
solidaridad entre territorios. Participación porque todas la acciones pro-
puestas a lo largo del proyecto han involucrado a las organizaciones de 
base beneficiarias a comenzar de las actividades de planificación y defin-
ición de plazos, métodos y estrategias, y se ha buscado involucrar siem-
pre a toda la comunidad en las actividades formativas y en los espacios 
donde se toman las decisiones relativas al proyecto. Transparencia en 
el manejo de la información tanto en la esfera operativa como económica 
que se concretizó en la organización de encuentros de socialización con 
los socios y beneficiarios del proyecto y en la entrega de los informes 
periódicos a la cabeza del sector y a las autoridades correspondientes. 

A lo largo del los tres años de implementación del proyecto Yaku al Sur 
muchas han sido las actividades realizadas para cumplir con los objetivos 
trazados. El esfuerzo producido se refleja en los números y las cifras: se 
han realizado 992 actividades a las cuales han participado 27.210 benefi-
ciarios. Las actividades realizadas han involucrado en forma balanceada la 
población masculina y fémina (44,51%). Se han realizado 132 intervenciones 
de asistencia técnica, 496 talleres formativos, 46 eventos públicos, 23 
encuentros institucionales, 169 reuniones de coordinación y 128 eventos 
de otra naturaleza que han involucrado a grupos de diferentes perfiles. 
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Además, se han realizados 14 micro-proyectos de infraestructura hídrica 
a través de la metodología de los fondos concursables que beneficiaron 
alrededor de 15.000 personas. Las actividades de asistencia técnica y los 
talleres formativos en el manejo del servicio hídrico han sido dirigidas a 
los dirigentes, operadores y socios de los Sistemas Comunitarios de Agua 
afiliados a ASICASUDD EPSAS. Asimismo, se han realizado 46 encuentros 
públicos dirigidos a la población en general para difundir el debate relativo 
al derecho de acceso al agua y a los modelos de gestión del recurso. Se 
han involucrado también a los estudiantes y profesores de diferentes uni-
dades educativas para actividades de sensibilización y educación ambien-
tal con el objetivo de crear y difundir conocimiento y sensibilidades entorno 
el cuidado del medio ambiente y del agua. En las siguientes páginas se 
proporciona una descripción de las acciones realizadas agrupadas por los 
principales ejes temáticos de intervención del proyecto y una reflexión so-
bre el proceso de desarrollo de las mismas hacia su posible replicabilidad 
en contextos similares. 

Conclusiones

A pesar de todos los avances realizados, Cochabamba sigue luchando por 
el agua. Por un lado tiene que enfrentar el problema de un abastecimiento 
insuficiente de agua, tanto en cantidad como en calidad, mientras que la 
ciudad sigue creciendo a un ritmo elevado. Por otro lado los problemas 
ambientales y de contaminación ligados al manejo de las aguas servidas 
y los residuos sólidos. Mientras se realiza esta publicación, la definición 
de un modelo de gestión y distribución del agua para Cochabamba está 
en plena discusión y además el Ministerio de Medio Ambiente y Agua ha 
comisionado a una empresa consultora la elaboración de un Plan Maestro 
Metropolitano que definirá el futuro modelo de gestión del agua en la ciu-
dad para los próximos 30 años, la planificación de las inversiones de in-
fraestructura con particular atención al aprovechamiento y repartición de 
las fuentes de agua disponibles. En este escenario el proyecto Yaku al Sur 
se caracteriza por ser una larga y continuativa experiencia en el apoyo y 
fortalecimiento de los Sistemas Comunitarios y autogestionarios del agua, 
que representan una realidad importante cuantitativa y cualitativamente 
en Cochabamba, pudiendo por lo tanto brindar insumos de reflexión para 
enriquecer el debate en torno a la gestión del agua. 

Además, el proyecto Yaku al Sur ha tenido desde su elaboración una vo-
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cación internacional intentando articular y poner en contacto movimientos 
y experiencias que se reconocen en la defensa del agua como un derecho 
humano fundamental, en la lucha en contra de la privatización del agua 
en todos sus ámbitos y en el fortalecimiento de la gestión pública y co-
munitaria del agua como única alternativa posible. En particular a nivel 
latinoamericano se procuró vincular el trabajo realizado en Cochabamba 
con las iniciativas de la Red Vida (Red de Vigilancia Interamericana para la 
Defensa y Derecho al Agua) y la Plataforma de Acuerdos Públicos Comuni-
tarios (PAPC), un instrumento para el fortalecimiento de la gestión pública 
y comunitaria del agua a través de la relación y promoción de acuerdos de 
cooperación solidarios y sin fines de lucro. Además, se trabajó para articu-
lar las luchas y los alcances que se tuvieron en el país en relación al agua 
(desde lo comunitario a lo institucional) con los movimientos internaciona-
les que consideran Bolivia como un referente importante con relación a las 
movilizaciones en defensa del agua. En particular se han abierto espacios 
de encuentro con los movimientos italianos como el Forum de los Movi-
mientos Italianos por el Agua que logró agendar y ganar un referéndum 
en contra de la privatización del agua en junio de 2011. Estas relaciones re-
ciprocas y solidarias entre territorios y movimientos que se construyeron 
con el proyecto Yaku al Sur, a través de la organización y participación de 
eventos internacionales de debate e intercambio de experiencias alrede-
dor del agua, representa unos de los valores añadidos de la iniciativa.  

Finalmente, queremos recalcar como el aprendizaje central del proyecto 
Yaku al Sur ha sido el reconocimiento de cómo, desde los barrios peri-ur-
banos de la zona sur de Cochabamba, se desarrollan iniciativas y propues-
tas que tienen un importante valor no solo a nivel local, sino también a nivel 
internacional. La gestión comunitaria del agua entendida como una 
forma de convivencia social y participación directa en la gestión de la vida 
en si tiene inmensas potencialidades para repensar y re-entender concep-
tos como la democracia, la transparencia, el control social y las alternati-
vas de gestión del territorio, de los recursos naturales y de la vida misma. 
Estas experiencias representan una fuente de inspiración para construir 
nuevas prácticas colectivas y políticas públicas basadas en el bien común 
hacia una convivencia más equitativa, más justa, más humana y más en 
armonía con la naturaleza y los seres humanos de todas las razas, géner-
os y generaciones. 

Cochabamba, enero de 2013
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La gestion comunitaria 
del Agua en la Zona Sur 
de Cochabamba
Escrito por Lucia Linsalata
Doctorante del Posgrado en Estudios Latinoamericanos de la UNAM

En el año 2000, la ciudad de Cochabamba ha sido teatro de la famosa 
Guerra del Agua, la primera gran victoria popular en América Latina contra 
el capital trasnacional. Centenas de miles de cochabambinos y cochabam-
binas, del campo y de la ciudad, se levantaron para defender el derecho 
colectivo al agua contra el intento de privatización del servicio hídrico or-
ganizado por el mal gobierno neoliberal de Hugo Banzer, entonces presi-
dente de Bolivia. A raíz de aquel memorable levantamiento popular, una 
gigantesca corporación estadounidense, la Bechtel, fue obligada a aban-
donar sus negocios en el país; el agua fue reconocida como un bien colec-
tivo, no privatizable, para todas y todos los bolivianos.

A pesar de aquel extraordinario logro colectivo, hoy en día el agua en Co-
chabamba sigue siendo una prerrogativa de unos cuantos y fuente de 
enormes injusticias sociales. Sólo pocos privilegiados tienen realmente 
derecho en la capital del Cercado1 a tener acceso al líquido vital. La empre-
sa municipal SEMAPA (Servicio Municipal de Agua Potable y Alcantarillado) 
abastece de agua potable a apenas el 54% de la población. El tendido mu-
nicipal de la red de agua abarca principalmente el centro y el norte de la 
ciudad, donde viven los sectores más ricos de la urbe; las periferias de la 
zona sur y del área conurbana quedan, en cambio, en su mayoría exclu-

2.

1	 Provincia del departamento de Cochabamba.
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idas del servicio público. Sus habitantes se ven obligados a solucionar el 
problema del acceso al agua por cuenta propia o a recurrir a los mercad-
eres de agua (carros aguateros), que en la mayoría de los casos venden 
agua de muy dudosa calidad a precios elevadísimos. 

Un metro cúbico de agua - no siempre potable - puede llegar a costar en 
las periferias urbanas de Cochabamba 3 dólares americanos, mientras un 
usuario de SEMAPA de la zona norte paga por la misma cantidad apenas 
0.5 dólares. El elevado costo del líquido vital y la dificultad en el acceso al 
mismo tiene repercusiones directas sobre los niveles de consumo de los 
sectores más desfavorecidos de la población, con efectos catastróficos 
sobre su salud: en los barrios pobres de Cochabamba, una familia media 
de 7 u 8 miembros consume diariamente apenas 125 litros de agua, volu-
men inferior a lo que consume una sola persona en los barrios residencia-
les de la misma ciudad. Un individuo de los barrios del noreste de la ciudad 
consume, en efecto, alrededor de 150 litros al día. El verdadero problema, 
sin embargo, es que estos sectores de la población pagan apenas el 1% 
de sus ingresos familiares para el servicios que reciben, mientras que los 
pobres llegan a erogar hasta el 10% de sus precarios ingresos familiares 
por menor cantidad y calidad de agua2. 

Ante la dramaticidad de esta situación, el Estado boliviano ha sido históri-
camente incapaz de brindar respuestas efectivas a la población. A pesar 
de las declaraciones de buena voluntad, de los numerosos planos de ex-
tensión de la red municipal de agua que SEMAPA ha presentado a lo largo 
de los años y de las repetidas e incesantes protestas populares, la zona 
sur de la ciudad sigue, hasta hoy, sin tener acceso al servicio municipal de 
agua. Los únicos que han sido verdaderamente capaces de encontrar una 
solución efectiva - aunque sea parcial - al problema del acceso agua en 
estos barrios han sido sus mismos habitantes, los cuales desde hace más 
de veinte años, han empezado a auto-organizarse comunitariamente para 
mejorar las condiciones de vida de sus comunidades y traer la vida/el agua 
a sus hogares. Y con ella, un poco de la dignidad perdida.

Han sido ellos, las vecinas y los vecinos de estos barrios marginales olvi-
dados por el Estado, quienes se organizaron autónomamente para cavar 

2	 los datos reportados en el párrafo anterior han sido extraídos de: Ledo, Carmen,
	 El agua nuestra de cada día. Retos e iniciativas de una Cochabamba incluyente y 
	 solidaria. UMSS-CEPLAG, Bolivia, 2009, p.58.
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pozos en sus comunidades y encontrar agua para sus familias. Han sido 
ellos quienes consiguieron los financiamientos para lograrlo; ellos quienes 
construyeron colectivamente, con muchas horas de trabajo comunitario 
y una habilidad magistral, las redes de distribución de agua en sus barri-
os; ellos quienes compraron los tanques de almacenamiento, las bombas 
de agua y las tuberías, aportando entre todos pequeñas cuotas de dinero 
para la realización de este proyecto colectivo. Han sido ellos, finalmente, 
quienes supieron recuperar de forma original y novedosa los saberes or-
ganizativos aprendidos en las comunidades campesinas de origen y en 
los campamentos mineros (muchos de los pobladores de la zona sur son 
mineros relocalizados que migraron a la ciudad después del 85’), hasta 
aprender - con el tiempo - no sólo a cavar pozos sino también a gestionar 
el servicio de agua potable en sus barrios de forma autónoma, eficiente y, 
sobre todo, comunitaria.

De esta manera pues, a través del esfuerzo colectivo de miles de hombre 
y mujeres comunes, surgieron los Sistemas Comunitarios de agua de 
la zona sur de Cochabamba: una de las experiencias más notables 
en el mundo de manejo territorial y comunitario de agua en contextos 
urbanos; una experiencia absolutamente sui generis que rompe radical-
mente tanto con la lógica de la gestión estatal del agua como con la de la 
gestión privada. Una experiencia singular también porque las proporciones 
y los alcances de esta realidad otra superan lo que se podría imaginar.

Hoy en día en los barrios al sur de la ciudad de Cochabamba operan 
alrededor de 200 Sistemas Comunitarios de agua de diferente tamaño 
(los más pequeños tienen un promedio de 50 familias afiliadas, los más 
grandes superan las 900). A éstos habría que añadir unos 150 sistemas 
ubicados en las áreas peri-urbanas de Tiquipaya, Sacaba, Colcapirhua y 
Quillacollo, y una cantidad aún mayor en las zonas rurales que rodean 
la mancha urbana, donde el agua sigue siendo manejada según los usos 
y costumbres ancestrales de las comunidades del valle. El conjunto de 
estas realidades crea un entramado social complejo, al interior del cual 
el agua es manejada territorialmente, a través de una infinidad 
de mecanismos autogestionarios generados y controlados por la 
misma población.

¿Cómo se producen y cómo operan estos mecanismos autogestionarios? 
¿Qué tipo de relaciones sociales se generan en torno a la gestión común 
del agua? ¿Qué podemos aprender de estas experiencias sociales de 
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carácter comunitario, que resuelven y regulan autónomamente un aspec-
to tan importante para el bienestar colectivo como es la gestión del agua?
Intentemos conocer más de cerca la forma en la que operan los Sistemas 
Comunitarios de agua de la zona sur de Cochabamba, para encontrar unas 
posibles respuestas a las preguntas que acabamos de proponer.

Todo inició con una asamblea...

Los primeros Sistemas Comunitarios de agua empezaron a emerger en 
la capital del Cercado a inicios de los años noventa, en respuesta precis-
amente a la ausencia de un servicio público capaz de hacer frente a las 
crecientes necesidades de los pobladores de las nuevas áreas periféricas. 
En pocos años, estos sistemas autogestionarios se han transformado en 
una realidad social importante, que hoy abastece a una tercera parte de 
las familias excluidas del servicio público. Cuando se pregunta a la gente 
de la zona sur de  Cochabamba: “¿cómo se obtuvo aquí el agua?” en la 
mayoría de los casos, las historias que llegan al oído son historias de per-
sonas sencillas que, desesperadas por la falta del líquido vital y los altos 
costos impuestos por los mercaderes de agua, empezaron a buscar la 
forma de solucionar el problema por sí mismas, asamblea tras asamblea, 
reunión tras reunión... 

Todo Sistema Comunitario de agua, que existe hoy en la zona sur de Coch-
abamba, nació, en efecto, a partir de una asamblea de un colectivo de ve-
cinos y vecinas que se preguntaron “¿cómo solucionamos el problema del 
agua aquí?”; y comenzaron a deliberar respecto a cómo hacerlo, llegando 
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pronto a dotarse de los medios, las reglas y los mecanismos para lograrlo 
por su propia cuenta. La asamblea es, en otras palabras, no sólo el espacio 
a partir del cual surge un Sistema Comunitario de agua, sino también el lu-
gar donde se definen los términos de la gestión comunitaria del agua y los 
acuerdos colectivos que permiten que esta realidades existan y operen. En 
las palabras de Don Filemón:

“Una asociación comunitaria es una organización donde 
la población, reunida en asamblea, es la máxima auto-
ridad. Nosotros tenemos reglamentos que hemos elaborado 
nosotros mismos, no nos ha asesorado ningún abogado; hemos 
hecho nuestros reglamentos para que nosotros podamos cumplir. 
El reglamento lo ha hecho la misma población, (...). Nuestra asoci-
ación es una necesidad de nosotros, es una iniciativa pro-
pia donde podemos decidir nosotros”.3

Las reglas de funcionamiento que las asambleas de vecinos adoptan en 
relación a su organización de agua, varían de barrio en barrio. Los Sistemas 
Comunitarios suelen tener distintos formatos organizativos, dependiendo 
de lo que los habitantes de cada zona consideran mejor para su realidad. 
Algunos sistemas, por ejemplo, han optado por constituirse como coop-
erativa, otros se administran mediante la OTB local4, otros se han dado la 
forma de comité o de asociación de aguas, otros más han ido cambiando 
su estructura organizativa a lo largo de su historia, según las necesidades 
que fueron emergiendo en la comunidad5. Lo importante a resaltar es el 

3	 Lucia Linsalata, entrevista a Don Filemón (ex-presidente de la 
	 Asociación de agua “22 de Abril”). Cochabamba, 12 de julio de 2010.
4	 Organizaciones Territoriales de Base, organizaciones locales 
	 de carácter vecinal reconocidas por la institución municipal.
5	 Recientemente el Estado boliviano ha otorgado a muchas de estas 
	 organizaciones una licencia oficial a través de la cual se las 
	 reconoce como entidades prestadoras de servicios de agua y 
	 alcantarillado (EPSA).
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hecho de que cualquier tipo de organización es el resultado de un largo 
proceso de deliberación y toma de acuerdos entre las vecinas y los veci-
nos afiliados a la organización de agua; los cuales buscan definir colectiva-
mente las soluciones a los problemas que van encontrando en el camino y 
dotarse de los medios organizativos y materiales para lograrlo.

Cómo se soluciona el problema del acceso 
al agua

El primer problema que los afiliados a un Sistema Comunitario de agua 
deben de solucionar en la zona sur de Cochabamba es el del acceso a una 
fuente de agua adecuada para el uso humano, problema harto complejo en 
un valle semi-desértico como el del Cercado. 

Frecuentemente, los vecinos intentan solucionar este problema a través de 
la perforación de un pozo, para poder contar con una fuente de agua propia. 
La perforación del pozo, la compra de las bombas y de los tanques necesa-
rios, así como la instalación de la red, requieren una inversión económica 
considerable para los humildes bolsillos de los pobladores de las periferias 
cochabambinas que, comúnmente, han logrado enfrentar este gasto, en la 
medida en que han encontrado un financiamiento externo. Generalmente, 
los vecinos acceden a pequeños financiamientos provenientes de ONGs 
y/o instituciones religiosas; financiamientos que complementan con sus 
propios recursos, aportes económicos y/o trabajo comunitario. 

En particular, el trabajo comunitario por turnos obligatorios entre los afilia-
dos, representa la principal tecnología social a la cual los vecinos recurren 
para salir al paso a las labores que la construcción y el cuidado de su siste-
ma requieren. Todas las familias del barrio trabajan conjuntamente para 
garantizar el buen funcionamiento del sistema de agua, dando lugar a unas 
relaciones de cooperación que escapan a la lógica del trabajo abstracto 
capitalista, ya que su finalidad es la procurar el bienestar de la comunidad; 
relaciones, que al tiempo de solucionar problemas concretos, contribuyen 

6	 En América del Sur, Bolivia es el país “ONGero” por excelencia; las ONGs tienen una 
	 presencia determinante en la vida social del país. Los recursos que los sistemas 
	 comunitarios han recibido y siguen recibiendo de estas instituciones condicionan 
	 inevitablemente el desarrollo de los mismos; sin embargo, en la mayoría de los 
	 casos las comunidades barriales han logrado y logran preservar una autonomía 
	 importante en la gestión del servicio.
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también a alimentar un sentimiento de pertenencia comunitaria y arraigo 
territorial entre todos los vecinos y las vecinas del barrio.

Raramente los vecinos acceden a financiamientos públicos: el apoyo es-
tatal en la realización de estas iniciativas populares ha sido generalmente 
muy escaso7. Por lo contrario, en algunos casos, ha sido la misma po-
blación la que ha logrado, gracias a su capacidad de gestión y a una buena 
administración colectiva del servicios de agua, autofinanciar el desarrollo 
de sus sistemas y mejorar, con el tiempo, la calidad de sus instalaciones 
y del servicio brindado. 

Se ha calculado que los residentes de la zona sur de Cochabamba han 
invertido para la construcción y el mejoramiento de sus sistemas de agua 
un monto global de 16 millones de dólares8. Una cifra exorbitante, si con-
sideramos los escasos recursos económicos de los que disponen estos 
sectores de la población. Una cifra destinada a subir aún más, si se pud-
iera cuantificar la infinidad de horas de trabajo comunitario y los servicios 
profesionales que los vecinos han prestado de forma solidaria a la comu-
nidad para que el agua llegara a sus barrios. Y sin embargo, a pesar de 

7	 D urante la administración del Evo Morales, las intervenciones estatales en estos 
	 barrios han aumentado significativamente, en particular a través de los programas 
	 de financiamiento “Evo cumple” y “Agua tuya”. Sin embargo, cabe señalar que en 
	 ambos casos se ha tratado de intervenciones parciales y esporádicas, incapaces 
	 de ofrecer una solución más estructural a las exigencias de la gente.
8	 Ledo, Carmen, El agua nuestra de cada día. Retos e iniciativas de una Cochabamba 
	 incluyente y solidaria. UMSS-CEPLAG, Bolivia, 2009, p.85.
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tantos esfuerzos, el acceso al líquido vital no es para nada un problema 
resuelto para los afiliados de estos sistemas autogestionarios de agua. En 
la zona sur de Cochabamba, la propiedad de uno o más pozos no garan-
tiza necesariamente que un sistema tenga acceso a cantidades de agua 
suficientes, ni muchos menos de buena calidad. En muchos lugares de 
las periferias al sur de la ciudad, el agua de pozo suele ser salada y poco 
apta para el consumo humano. Además, a medida que la mancha urbana 
ha ido fagocitando los suelos del valle cochabambino, el agotamiento y 
la contaminación de los mantos acuíferos fue limitando, cada vez más 
dramáticamente, la posibilidad de los habitantes de la zona sur de tener 
acceso a una fuente de agua propia9. En los últimos años, muchos siste-
mas de agua han visto sus pozos secarse o volverse inservibles a causa 
de la contaminación del agua. 

Estas dificultades, sin embargo, no han hecho desistir a la gente del seguir 
organizándose y del buscar nuevas soluciones a los problemas que están 
surgiendo. En muchos barrios, frente a la falta de agua, los vecinos han 
optados por construir sistemas con tanques de almacenamiento alimenta-
dos por carros cisternas, y comprar colectivamente agua en bloque para 
acceder a precios más favorables. En otros barrios, donde el agua de los 
pozos no es suficiente o poco idónea para el consumo humano, se ha 
optado, en cambio, por crear un sistema mixto, que alterna el abastec-
imiento de agua de pozo con el de carro cisterna. Es el caso, por ejemplo, 
del comité de agua “PDA Sebastián Pagador”, donde la gente logró com-
prar, con los útiles generados en varios años de gestión, su propio carro 
cisterna, pudiendo así abatir aún más los costos de la compra del agua, 
además de lograr a tener un control directo sobre el origen y la calidad del 
líquido adquirido.

Obviamente, el costo del servicio de agua varía enormemente entre aquel-
los sistemas que pueden abastecerse con pozo propio y los que, en cam-
bio, se ven obligados a comprar agua a externos; y con el costo del ser-
vicio, varía también la capacidad de un sistema comunitario de volverse 
sustentable en el tiempo. Hay sistemas, como él de APAAS, que cobran 
a sus afiliados apenas 4.8 bolivianos por un m3 de agua; pero hay otros, 

9	 Cabe señalar que en la zona sur de Cochabamba se concentran la mayoría de las 
	 fuentes de contaminación de Cochabamba: varias industrias, la planta municipal 
	 de tratamiento de aguas servidas, el desecho de aguas de Yacimientos Petrolíferos 
	 Fiscales Bolivianos, los desechos de la Mina de Feldespar y el botadero municipal 
	 de Kara Kara.
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Prácticas y sentidos de la gestión comunitaria

Una constante de toda organización comunitaria de agua es, como hemos 
visto, la activa presencia de sus afiliados en el proceso de construcción, 
antes, y gestión, después, del Sistema Comunitario.

“La gestión comunitaria del agua es una gestión, donde se sabe, 
que lleva la organización. No es el directorio, sino que son todos los 
afiliados de toda la organización que gestionan, que saben cómo 
manejar varios aspectos: la parte organizativa, la parte técnica, la 
parte social. Los usuarios gestionan la organización depen-
diendo a sus necesidades. Ellos mismos autorregulan el 
funcionamiento de su organización”10. 

La participación de los afiliados en la vida de la organización está normada por 
una rígida disciplina colectiva: los famosos usos y costumbres comunitarios.

Al igual que en muchas comunidades indígenas del área andina, los usos y 
costumbres que regulan el funcionamiento de los sistemas de agua de la 
zona sur de Cochabamba, se articulan alrededor de un complejo sistema 
de obligaciones recíprocas. La vigencia de este mecanismo de reciproci-
dades en la regulación de lo comúnmente producido y administrado, está 
estrechamente ligado a la forma en que se concibe en estas realidades el 
derecho al usufructo de un bien colectivo obtenido con el esfuerzo de todos 
y todas, como es el agua para los pobladores de estos territorios del sur.

En la medida en que todos los integrantes de la organización participan 
con sus esfuerzos en el proceso que lleva la comunidad a tener acceso 

10	 Lucia Linsalata, entrevista a Gastón Zeballos (presidente del Comité de Agua de San 
	 Miguel Km. 4) - Cochabamba, 30 de marzo de 2012.

como el comité de agua “22 de abril”, que se ven obligados a comprar el 
agua a un precio de 14 bolivianos el m3 con costos de gestión altísimos, 
que a veces amenazan la sobrevivencia del mismo sistema. Cabe mencio-
nar, al respecto, que las tarifas que un sistema comunitario aplica a sus 
afiliados son definidas colectivamente por la asamblea la cual, en general, 
elabora su estructura tarifaria en base a los costos de administración, op-
eración y mantenimiento sostenidos por la organización. El agua, para esta 
gente, no es mercancía y no genera ganancias para nadie.
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al agua, el derecho a usufructuar de la misma (aunque ésta sea de mala 
calidad o llegue en pequeñas dosis), obliga a la familia que accede a ello, a 
asumir una serie de responsabilidades hacia la colectividad que ha hecho, 
y sigue haciendo posible, esta realidad. Por esta simple razón, además de 
pagar puntualmente los costos del agua que consuman, los usuarios de 
un Sistema Comunitario de agua están obligados a participar en la gestión 
colectiva de este bien, nuevamente común. ¿Cómo? Asistiendo puntual-
mente en las asambleas ordinarias de la organización y tomando parte en 
aquellas iniciativas colectivas, que la misma asamblea determine ser de 
carácter obligatorio para los afiliados al sistema de agua. 

El tipo de iniciativas a las que la asamblea “obliga” a sus afiliados, por lo 
general, tienen que ver: o con la participación en labores de mantenimiento 
y mejoramiento del sistema (ampliación de la red, compra de nuevos com-
ponentes, limpieza de tanques, etc.) - labores que se realizan mediante 
días de trabajo comunitario o aportaciones económicas de los afiliados - o 
con la participación en iniciativas de protestas (bloqueos, marchas, mí-
tines, etc.), bastante frecuentes en estas realidades urbanas obligadas a 
pelear siempre para obtener lo poco que reciben.
	  
Vale la pena destacar que estas obligaciones no recaen sobre el usuario en 
tanto individuo, sino sobre la unidad familiar que usufructúa del servicio. En 
estos ámbitos comunitarios de gestión de la vida barrial, el sujeto titular de 
los derechos y de las obligaciones comunitarias no es el individuo, como 
acontece en la cultura política moderna de cuño liberal, sino siempre un 
sujeto colectivo: la unidad familiar, que se organiza para atender a las re-
sponsabilidades que tiene hacia la colectividad barrial. 

Por lo menos un miembro de la unidad familiar tiene que asistir a la asam-
blea del sistema de agua y a las iniciativas obligatorias establecidas por la 
misma. En caso de incumplimiento, la familia puede ser sujeta a sanciones. 
En general, se aplican pequeñas sanciones monetarias cuyo monto es es-
tablecido por la misma asamblea; sólo en casos extremadamente graves 
se procede al corte del servicio u a otras formas de sanción.

La periodicidad con la que los afiliados a una organización de agua partic-
ipan en su principal obligación, la asamblea (que es también un derecho 
incuestionable de cada familia asociada), varían de sistema a sistema y 
depende, sobre todo, de la coyuntura social y política que se está viviendo 
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en la comunidad barrial. Cuando la organización no tiene que enfrentar 
dificultades particulares, la asamblea suele reunirse 2 o 3 veces al año, 
principalmente para evaluar el desempeño económico del sistema. Sin em-
bargo, en caso de necesidad (en la fase de construcción o mejoramiento 
del sistema, cuando hay que tomar decisiones importantes para la colec-
tividad o en momento de movilización local o nacional) las reuniones se 
vuelven más frecuentes, a veces incluso semanales o diarias. 

La centralidad de la participación colectiva en la gestión del sistema de 
agua implica evidentemente que al interior de estas realidades el poder 
de decidir sobre los asuntos que conciernen a los afiliados no viene del-
egado - por lo menos no por completo - a los representantes de turno de 
la organización; sino que es ejercido de forma directa y consensuada, a 
partir de un sistema claramente establecido de prácticas deliberativas y 
obligaciones recíprocas. 

Los dirigentes no tienen la facultad de tomar decisiones importantes para 
la comunidad, sin antes consultar a las bases. Un buen dirigente debe de 
tener la sensibilidad y la capacidad de administrar un sistema de agua, jun-
to con las familias que componen su comunidad: saber cuándo convocar 
la asamblea y cómo hacer cumplir el mandato de la misma. A la vez, tiene 
que saber mantener oportunamente informadas a sus bases y orientarlas 
en sus decisiones. El dirigente que se muestre negligente en este sentido, 
puede ser fácilmente puesto en discusión por la comunidad. 

Las labores que los dirigentes realizan son concebidas como un servicio 
para la comunidad, por lo mismos éstos no reciben ninguna retribución 
por ello. A pesar de que el desempeño del cargo implica mucho tiempo y 
dedicación, en las comunidades bolivianas - tanto en el campo como en 
la ciudad - los dirigentes trabajan “ad honorem” (como suelen decir). Ser 
dirigente implica un cierto prestigio para la persona que llega a ser elegida, 
honor, reconocimiento por parte de la comunidad. No es de ninguna forma 
un trabajo asalariado; responde más bien a otras lógicas no cuantificables 
en una retribución monetaria. 

Los dirigentes son escogidos directamente por la asamblea entre los afili-
ados al Sistema Comunitario de agua. La composición del directorio varía, 
dependiendo de la configuración que la organización haya decidido darse. 
En general, existen por lo menos cuatro carteras: presidente, vicepresi-
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dente, secretario de acta y secretario de hacienda. El cargo es electivo y, 
por lo general, se renueva cada dos años (en las mayoría de los sistemas 
comunitarios, los dirigentes pueden ser reelegidos varias veces, cosa que 
no sucede en el campo donde los cargos suelen ser rotativos).

Una de las principales tareas de los dirigentes es la de acompañar y vigilar 
el trabajo del personal técnico y administrativo del Sistema Comunitario de 
agua. La gestión cotidiana de un sistema de este tipo implica, en efecto, 
numerosas labores que los dirigentes no podrían desempeñar solos: des-
de la gestión administrativa, hasta la manutención y el cuidado de la red 
hidráulica y de las instalaciones de la organización. En la mayoría de los 
casos, estos trabajos son realizados por personas de la misma comuni-
dad, bajo una retribución mínima (cuando el sistema no está aún en grado 
de generar útiles suficientes para eventuales retribuciones, estas labores 
son realizadas, frecuentemente, de manera gratuita y rotativa por los mis-
mos vecinos). En todo Sistema Comunitario, se encuentra por lo menos 
una secretaria a cargo de las funciones administrativas (cobro de agua, 
gestión de la contabilidad, eventual compra de agua a externos, etc.) y un 
plomero a cargo de las labores técnicas (regulación de la distribución del 
agua por zonas, según las horas y los días establecidos; reparaciones de la 
red, en caso de ser necesario; limpieza de tanques; cuidado de las bombas; 
lecturas de medidores, etc.). 

Algunos sistemas comunitarios han alcanzado niveles de gestión técnica 
y administrativa ejemplares, que harían envidia a muchas empresas públi-
cas y privadas de servicios. La asociación de agua de APAAS en el barrio 
de Sebastián Pagador es un ejemplo extraordinario de ello. Escuchemos al 
respecto el testimonio de Jimena Mamani, para que nos ayude a entender 
más en detalle cómo funciona en la práctica la administración comunitaria 
de un sistema de agua.

“El cobro del agua potable por usuario es a través de medidores. 
Todo, todo domicilio tiene medidores. Y hay personas responsables 
de lecturar. Se hace la lectura del medidor, se entrega al sistema, a 
la persona encargada que es a mi persona. Se entrega y, a través 
de esto, se va dando los consumos de cada usuario. Esto gracias al 
sistema que tenemos, que se inicia en la gestión 1999: un ingeniero 
informático, también hijo de un usuario, en ese entonces, ha hecho 
un sistema propio para APAAS, que se adecua a toda la realidad 
de APAAS. Todo es sistematizado y manejado con computadoras. 

22



Ahora, la administración es en base a un organigrama. Está el 
administrador, la secretaria/cajera, que soy yo, y un auxiliar de 
oficina más. Entonces el sistema contable también lo hace ahí, el 
administrador se encarga de dirigir, de administrar los ingresos y 
egresos de caja. Pero yo soy la persona que es responsable de la 
parte económica, entonces yo le voy dando informes al adminis-
trador, el administrador da un informe mensual al directorio. No 
podemos sacar ningún dinero sin cheques. Todo es en base a cuen-
tas bancarias. Entonces, todo, todo lo que ingresa de los pagos del 
agua, se deposita con boleta de depósito, todo, sólo se saca para 
caja, para gastos, tres mil bolivianos. Si hay algún otro gasto, se 
hace con pedido y con cheque… El directorio tiene que aprobar la 
emisión de todos los cheques que se solicitan.

- Y los usuarios, ¿qué tipo de control tienen sobre 
esa administración? 
Lo que hacemos, para mayor seguridad de todos, y también para 
que todos tengan más confiabilidad en el sistema y en el mane-
jo... se hace un informe anual. Se hace una auditoría externa 
y esto se presenta ya a la asamblea general, viendo si es que 
tenemos utilidad en esa gestión. La asamblea general aprueba o no 
el informe y hace observaciones.

- ¿Qué tipo de utilidades genera la asociación, si 
es que la genera? 
Sólo en una gestión ha habido pérdida, pero porque se ha invertido 
para la comunidad. No se ha gastado, se ha invertido en lotes, en 
motores y bombas también. En esa gestión sí ha habido pérdida, 
pero en todas las gestiones tenemos utilidad”11.

Si bien no todos los Sistemas Comunitarios han podido alcanzar el mismo 
nivel de eficiencia y sustentabilidad económica que tiene la asociación de 
APAAS, es un hecho que estas experiencias autogestionaria han represen-
tado y siguen representando una respuesta concreta, viable y eficaz al 
problema del agua en los barrios de la zona sur de Cochabamba.

11	 Lucia Linsalata, entrevista a Jimena Mamani (secretaria y ex-usuaria de la 
	 Asociación de agua “APAAS”) - Cochabamba, 29 de marzo de 2011.
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La eficacia alcanzada por estas prácticas comunitarias de gestión del agua 
reside, en gran medida, en la capacidad que han tenido las diferentes co-
munidades barriales cochabambinas de generar, cultivar y fortalecer un 
ámbito común de gestión colectiva de las necesidades compartidas: un 
entramado común de acuerdos, obligaciones recíprocas, relaciones de 
mutuo apoyo y lazos de confianza, a partir de los cuales los habitantes de 
la zona sur han podido no sólo encarar el horizonte de muerte y marginali-
dad al que se veían condenados y construir así una respuesta alternativa a 
la ausencia de agua en sus barrios, sino también generar las bases de un 
proceso efectivo, extenso y cotidiano de reapropiación y gestión social 
de una riqueza tan esencial para la vida como es el agua.

En estas realidades autogestionarias que se fundan en la cooperación de 
sus miembros para la resolución de problemas comunes, la lógica que 
gobierna la prestación de los servicios que se producen para la comunidad 
no es, en efecto, la de ganancia individual y del acumulación capitalista, 
sino que la del valor de uso de la vida, es decir, de la satisfacción de las 
necesidades real de la gente y del bienestar de la comunidad. El servicio 
de agua que los Sistemas Comunitarios producen y prestan cada día no 
es, ni puede ser objeto de lucro para unos cuantos. Por lo contrario, es un 
bien, una riqueza colectiva, que la comunidad genera y administra para 
que todos sus miembros tengan acceso a ella. Un bien acerca del cual 
todos tienen la posibilidad de opinar... o reclamar, si es necesario.
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Ni público, ni privado... 
el valor de lo comunitario

Concluyendo: quizás, lo más destacable de estas múltiples asociaciones 
comunitarias de agua existentes en la zona sur de Cochabamba es el 
hecho de que todas ellas (por más pequeñas o frágiles que puedan ser) 
nos demuestran que es posible generar, incluso en realidades tan frag-
mentadas por el capital como son las periferias urbanas de nuestras ciu-
dades, formas de regulación de la vida social y satisfacción de las necesi-
dades colectivas no centradas, ni en la lógica capitalista de la apropiación 
privada, ni en la lógica estatal de la propiedad pública (que, en la mayoría 
de los casos, es sólo un mecanismo encubierto de expropiación privada de 
la riqueza común), sino en la capacidad social de producir y autogestionar 
en común la satisfacción de nuestras necesidades. 

Esto es, en la capacidad de todas y todos de procurar y producir el biene-
star de nuestra comunidad de forma autónoma y autogestionaria, a partir 
de los saberes organizativos y de las culturas comunitarias de nuestros 
pueblos: de nosotros y nosotras, la gente común, gente de abajo.
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El fortalecimiento
integral de los Sistemas 
Comunitarios

Escrito por Giovana Canedo
Agua Sustentable

3. 

El año 2010 la Asamblea General de Naciones Unidas, aprobó una resolu-
ción que reconoce al agua potable y al saneamiento básico como Derecho 
Humano esencial para el pleno disfrute de la vida y de todos los derechos 
humanos. La resolución fue adoptada a iniciativa de Bolivia y es importante 
porque en el mundo aproximadamente 884 millones de personas carecen 
de acceso al agua potable y más de 2.600 millones de personas no tienen 
acceso al saneamiento básico, y cada año fallecen aproximadamente 1,5 
millones de niños menores de 5 años a consecuencia de enfermedades 
relacionadas con el agua y el saneamiento. Los miembros de la Asamblea 
en base a esta resolución reconocen la importancia del acceso al agua y 
saneamiento para la vida de las personas y se comprometen a mejorar 
las condiciones de esta se podría mejorar la calidad de vida de muchas 
personas a nivel mundial y evitar muertes y enfermedades relacionadas 
con agua y saneamiento.

En Bolivia, como producto de los procesos y agendas de las organizaciones 
sociales a nivel nacional se ha constitucionalizado el Derecho Humano al 
agua y el Derecho fundamentalísimo al agua para la vida en la nueva carta 
magna del país aprobada en enero de 2009. A pesar de todos estos avanc-
es el hacer realidad este derecho y lograr el acceso de la población a un 
agua segura sigue siendo un gran reto.
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La zona sur de la ciudad de Cochabamba con aproximadamente 250.000 
habitantes, está compuesta por asentamientos humanos precarios, que 
carecen de servicios básicos y presentan índices elevados de pobreza y 
marginalidad. De acuerdo a los datos del CEDIB12, “las principales carencias 
de las viviendas de la zona sur son el agua por cañería y el alcantarillado”. 
Las instituciones del Estado (como la empresa municipal del agua, SEMA-
PA) han mostrado en estos años incapacidad de garantizar el servicio de 
agua y alcantarillado a la zona sur de Cochabamba, esto ha llevado a que 
grandes sectores de la población no dispongan de servicio de agua potable 
en sus hogares. De esta forma, sólo una pequeña parte de la población de 
la zona sur de Cochabamba cuenta con conexiones de la empresa munici-
pal de agua mientras que el resto se abastece o bien a través de Sistemas 
Comunitarios autogestionarios construidos y operados con el esfuerzo de 
vecinos y vecinas, o bien mediante la compra del agua a camiones cis-
terna privados, conocidos como “aguateros”, que proveen agua de mala 
calidad y a un alto costo y cuya actividad no se encuentra regulada.

La mayor parte de la población del área periurbana de la zona sur de Co-
chabamba se abastece de agua mediante Sistemas Comunitarios de agua 
autogestionados, por ello conscientes de la importancia de estos en la 
gestión del agua, nos propusimos en el marco del proyecto “YAKU AL SUR 
- Fortalecimiento de la gestión Comunitaria del agua en Cochabamba” re-
alizar un proceso de fortalecimiento a los Sistemas Comunitarios de agua 
de la zona sur, para fortalecer sus capacidades de gestión del agua y así 
mejorar las condiciones de acceso al agua de la zona sur de Cochabamba.

12	 Datos de la Zona Sur. En http://www.cedib.org/adjuntos/215_Guia_Zona_Surweb.pdf.
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Por ello desde el año 2010, gracias al apoyo financiero de la Cooperación 
Italiana se desarrolló un proceso de fortalecimiento las capacidades 
de los Sistemas Comunitarios de las zonas peri-urbanas de la 
zona sur de la ciudad de Cochabamba, como un medio para contribuir 
a la efectiva realización del derecho humano al agua de las poblaciones 
más vulnerables y excluidas de esa ciudad. El presente artículo pretende 
presentar una reflexión de las acciones realizadas, los avances logrados y 
las lecciones aprendidas.

Los Sistemas Comunitarios de agua en la zona 
sur de Cochabamba

Los Sistemas Comunitarios de agua representan actualmente una alterna-
tiva concreta y efectiva para garantizar el derecho al agua a la población 
que no cuenta con el servicio municipal y además de ser una solución al 
problema del acceso al agua, los modelos de gestión de estas asocia-
ciones vecinales están basados en prácticas comunitarias, democráticas, 
participativas y solidarias. 

Los Sistemas Comunitarios existen desde hace muchos años, por ejemplo 
en el distrito 7 el Sistema Comunitaria de Villa Venezuela tiene 35 años de 
vida. Para hacer funcionar y mantener estos sistemas de agua y abastecer 
a la población, los dirigentes y los socios de los Sistemas Comunitarios han 
aprendido y desarrollado capacidades sociales y técnicas en el manejo de 
un sistema de agua. Si los dirigentes o población de los Sistemas Comuni-
tarios no tuvieran estas capacidades los sistemas ya habrían fracasado, 
pero hay evidencia de que se han mantenido en el tiempo además au-
mentando sus alcances.
Muchos de los dirigentes y la población de los Sistemas Comunitarios han 
desarrollado conocimientos de plomería, mantenimiento técnico del siste-
ma, limpieza de tanques y redes, micro y macro medición, lecturación, 
cobro, administración y muchos otros. Evidentemente en la mayoría de 
los casos se trata de conocimientos empíricos, pero con ellos han estado 
prestando el servicio en las mejores condiciones posibles.

Al comienzo, los socios aportaron recursos propios, realizado trabajo co-
munitario (cavado de zanjas, enterrando tuberías, etc.), se han distribuido 
responsabilidades para la gestión del sistema de agua de forma rotatoria, 
según sus usos y costumbre, como vocación de servicio a la comunidad. 
En algunos casos han contratado empresas para perforar pozos, han com-
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prado bombas y construido aducciones de vertientes para abastecerse 
de agua y sabían manejar todos sus sistemas. Sin embrago, en las últi-
mas décadas las condiciones medioambientales, legales, hidráulicas, la 
disponibilidad de agua, han ido cambiando y generalmente empeorando y 
han complejizado la labor de los Sistemas Comunitarios de agua. Muchos 
pozos se han secado o han disminuido su caudal, hay zonas en las que la 
candid del agua ha diminuido, las zonas de recargas han ido desapareci-
endo o contaminándose, las poblaciones y los asentamientos han crecido 
y la demanda de agua y la necesidad de saneamiento son mayores. Por lo 
tanto, se ha visto la necesidad de que los Sistemas Comunitarios se ade-
cuen a estas nuevas condiciones y reciban información que les permita 
incrementar sus capacidades para realizar el servicio de dotación de agua 
como lo han venido haciendo hasta ahora, porque para muchos lugares 
es impensable que llegue el servicio municipal en el corto plazo por las 
grandes distancias.

Por ello, a través del trabajo que Agua Sustentable ha desarrollado en el 
marco del proyecto hemos podido construir una metodología de fortalec-
imiento de capacidades de los Sistemas Comunitarios de agua y aprender 
algunas lecciones que presentaremos en el siguiente artículo.

Principales problemas de la capacitación en 
sistemas comunitarios de agua

Las áreas periurbanas13 en relación a los servicios de saneamiento básico 
presentan las siguientes problemáticas: 
•	 Crecimiento acelerado, desordenado, con asentamientos ilegales y 

ausencia del municipio en la planificación y regulación urbana. 
•	 Problemas en la baja disponibilidad de agua, ya sea en cantidad por 

disminución de precipitación pluvial, retraimiento de nevados, insufi-
ciente recarga de acuíferos, requerimiento de inversiones en capta-
ciones superficiales, sobrexplotación de acuíferos, etc., y problemas 
en la calidad del agua por contaminación de acuíferos por ineficiente 
cobertura de saneamiento básico, deficientes plantas de tratamiento, 
contaminación industrial, etc. 

•	 Alto grado de movilidad de directivas y de personal de los Sistemas Comu-
nitarios que dificultan que el fortalecimiento de capacidades que se trans-
fieren en el proceso de capacitación se queden en el Sistema Comunitario.

13	 Principales áreas donde se encuentran los Sistemas Comunitarios de agua.
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•	 Gran número de pequeños y medianos prestadores con importantes 
necesidades de fortalecimiento, una importante demanda de fuentes 
de agua y plantas de potabilización y tratamiento de aguas residuales. 
Estas demandas y problemas específicos en muchos casos están es-
trechamente interrelacionados. 

•	 Desafíos en profundización de autonomías/descentralización con nuevas 
competencias a nivel departamental, municipal, regiones (metropolitanas). 

Proceso y Enfoque de Fortalecimiento de Sistemas Comunitarios de agua
En este marco presentado anteriormente de las limitaciones y problemas 
en procesos de fortalecimiento de Sistemas Comunitarios de agua en la 
zona sur de Cochabamba, elaboramos una propuesta metodológica que 
se pueda adecuar a esta realidad y a las múltiples necesidades de la zona.
Muchos procesos de fortalecimiento son enfocados solo desde un área 
predeterminada (sea infraestructura o calidad de agua por ejemplo) de 
todo el accionar de los Sistemas Comunitarios, dependiendo de la insti-
tución que desarrolla las acciones de fortalecimiento, por ejemplo si es una 
institución especializada en calidad de agua, su proceso realizará acciones 
solo en esta área, pero quedan invisibilidades las otras áreas del sistema 
que están estrechamente interrelacionadas.

Nuestra propuesta metodológica pretende superar estas limitaciones y 
por ello nos propusimos realizar un trabajo integral y hemos identificado 
cuatro áreas de trabajo que conforman el nudo neurálgi-
co de un sistema de agua, estas sin 
embargo no son inde-
pendientes la una de 
la otra sino que están 
íntimamente relacio-
nadas. Para graficar 
esta debemos imag-
inarnos a un Sistema 
Comunitario de agua 
como una mesa con 
cuatro patas cada una 
de las áreas es una 
pata y si una está mal 
las demás estarán 
desniveladas y la 
mesa se puede caer.
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Por ello planteamos un proceso de fortalecimiento que debe ser integral 
y abarcar todas las áreas de un Sistema Comunitario de agua, y por lo 
tanto, debe estar a cargo de un equipo multidisciplinario que pueda apor-
tar en cada área de especialidad, pero que a la vez conozca e identifique 
los temas de relación y que se realicen labores conjuntas entre las áreas 
cuando sea necesario.

En base a esta visión y a nuestra experiencia entendemos que el fortalec-
imiento a Sistemas Comunitarios de agua debe tener 2 componentes: asis-
tencia técnica y capacitación. Sin tomar en cuanta esta dos competentes 
fundamentales no es factible realizar procesos de fortalecimientos reales.

La asistencia técnica está concebida como un servicio que se presta a 
los Sistemas Comunitarios de agua de acuerdo a sus demandas y necesi-
dades. Por ejemplo, si el sistema tiene problemas con las presiones, reven-
tones y bombas, solicitará apoyo al responsable del área técnica para que 
este pueda ir a ver el problema y sugerirles posibles soluciones, expli-
car la naturaleza del problema formando a los dirigentes y socios en las 
correctas prácticas de uso y mantenimiento o haciendo los monitoreos 
correspondientes, o apoyando en los procesos de cobros y rendiciones de 
cuentas, etc. Este proceso se desarrolla en respuesta a las necesidades 
específicas de cada sistema por lo que no tiene un programa predetermi-
nado.
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Capacitación: la capacitación está estructurada en base a una malla 
curricular que deberá ser empleada con mayor o menor énfasis en los 
temas específicos de acuerdo a las necesidades y debilidades del Siste-
ma Comunitarios de agua. El proceso de capacitación está estructurado 
en base a las diferentes áreas entonces existe una guía de capacitación 
para el área administrativa y financiera, una guía para el área de calidad 
de agua, una guía para la gestión técnica y una guía legal e institucional. 
Cada área tiene un promedio de cuatro temas básicos que corresponden a 
cuatro sesiones de capacitación. En realización de este trabajo aprendimos 
algunas lecciones que consideramos deben guiar el proceso de capac-
itación y el capacitador:

•	 Es fundamental desarrollar la estrategia metodológica a través de 
herramientas y procesos que sean flexibles a las necesidades y reali-
dad del Sistema Comunitario con el que se está trabajando. 

•	 No es posible encasillar este proceso en formatos de educación tradi-
cional por lo que la metodología que empleamos en este programa 
de capacitación se basa en algunos aportes teórico-prácticos desar-
rollados por la educación popular. Se trata fundamentalmente de un 
proceso comunitario de producción de conocimiento que parte de la 
realidad y que debe volver a ella para modificarla.

•	 Los intereses, necesidades y aspiraciones de los participantes deben 
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ser el centro de la preocupación del proceso de capacitación. Por tan-
to se necesita del capacitador o facilitador un compromiso serio y 
solidario y una comprensión correcta de la realidad social y del pensar 
de los actores con los que se trabaja.

•	 Se trata de capacitar en y para la acción, de generar capacidades, 
habilidades, actitudes críticas que cuestionen la realidad actual y 
promuevan una acción organizada que apunte al cambio de la socie-
dad y de su realidad concreta. 

•	 Es necesario motivar un proceso colectivo a través del cual los acto-
res se convierten en gestores y protagonistas de su historia, repre-
sentando y llevando adelante sus propios intereses.

•	 La relación entre educador y educandos debe ser horizontal (en ig-
ualdad de condiciones), una relación en la que se busca el diálogo de 
saberes, la comunicación mutua de ideas y conocimientos, la acción 
conjunta de cada uno de los integrantes de las organizaciones recon-
ociendo que cada uno tiene algo que aportar en este proceso.

La metodología propuesta se basa en los siguientes supuestos: 
•	 La verdad se construye entre todos: las diferentes visiones de las 

personas que participan pueden contribuir a la construcción de un 
conocimiento amplio y preciso.

•	 Todos tenemos que aportar en el proceso de capacitación: cada per-
sona aporta con sus vivencias y conocimientos previos de la realidad, 
experiencia, sus creencias, cosmovisión, etc.

•	 Es necesario un intercambio de saberes y adquisición de nuevos con-
ocimientos: si bien cada persona posee un conocimiento previo a las 
actividades de formación, se debe considerar no solo el intercambio 
de saberes y conocimientos, sino que además se busca la construc-
ción de nuevas formas de pensar y soluciones a una realidad que es 
cambiante y dinámica.

Nuestra experiencia

A lo largo de estos años de trabajo hemos realizado procesos de fortalec-
imiento integral en una amplia ventana de Sistemas Comunitarios de agua 
y hemos desarrollado una gran diversidad de experiencias y herramientas 
así como un paquete metodológico que contiene guías de capacitación.
 
Hemos desarrollado en algunos Sistemas Comunitarios procesos exitosos 
donde la gente tiene muchas predisposición de adquirir y desarrollar nue-

34



vos conocimientos y habilidades para mejorar el manejo de sus sistemas 
de agua y así poder brindar un servicio en mejores condiciones calidad y 
continuidad.

Pero al mismo tiempo hay muchos factores que están fuera del control de 
los dirigentes y socios de los Sistemas Comunitarios como la sequía o la 
imposibilidad de tener fuente de agua, por lo que deben recurrir a cisternas 
de dudosa calidad de agua que no garantizan la continuidad del servicio 
porque son entes privados que responden a la oferta y demanda del mer-
cado de acuerdo a sus intereses y conveniencia.

Los procesos de capacitación, apoyo y fortalecimiento de Sistemas Co-
munitarios deben ser asumidos de forma continua en el tiempo y la única 
forma de garantizar esto es la elaboración de políticas públicas que tomen 
en cuenta la realidad y la existencia de Sistemas Comunitarios de agua 
como - en muchas zonas en el área periurbana y del área rural - la única 
alternativa de provisión de agua y por ello es urgente que las instancias del 
Estado asuman esta responsabilidad en coordinación con las instituciones 
existentes que ya trabajan en la temática. 

El fortalecimiento de los Sistemas Comunitarios de agua, con asistencia 
técnica y capacitación, es un vehículo importante, estratégico y funda-
mental para garantizar en la realidad el derecho humano al agua y al san-
eamiento para gran parte de la población del país.
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Infraestructura y calidad 
del agua en los Sistemas 
Comunitarios

Escrito por Álvaro Mercado Guzmán
Centro CASA de la UMSS

4.

A la base de las actividades realizadas por el Centro CASA en el marco del 
proyecto Yaku al Sur está la convicción que el hecho de realizar acciones 
sencillas de operación y mantenimiento de los sistemas de agua puede 
contribuir a tener agua más segura a ser distribuida a los usuarios finales. 
Un sistema de agua del tipo comunitario está básicamente compuesto por 
la fuente de agua, el sistema de almacenamiento, la red de distribución y 
eventualmente algún tipo de tratamiento del agua distribuida. La OMS ex-
presa que la calidad del agua puede ser controlada por medio de la protec-
ción de las fuentes, el control de los procesos de tratamiento, la adecuada 
gestión de la distribución y el manejo a nivel intradomiciliario (Rojas, 2006). 
Siendo estos componentes del sistema de agua comunes en la mayoría de 
los sistemas de la zona sur de Cochabamba, capacitando a los respons-
ables de las comunidades, se puede fomentar el cuidado del sistema y, por 
lo tanto, el cuidado del agua a ser consumida por la población.

Experiencias en la zona sur del municipio de Cochabamba, específica-
mente en los barrios donde existen Sistemas Comunitarios de distribución 
del agua indicaron que la contaminación en la calidad del agua, especial-
mente del tipo microbiológica aumenta desde la fuente hasta el punto de 
consumo en los domicilios de los usuarios (Mercado Guzman, 2012).
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El proyecto Yaku al Sur apoyó a la realización de un diagnóstico de la cali-
dad del agua e infraestructura de los Sistemas Comunitarios de agua afili-
ados a ASICASUDD EPSAS con el objeto de hallar elementos que sugieran la 
mejora de los sistemas, que puedan ser realizados por los mismos comu-
narios, y de esta manera mejorar la calidad del agua distribuida. Adicional-
mente se realizaron cursos de capacitación en temas de calidad de aguas 
al alcance de los operadores y direcciones de los Sistemas Comunitarios 
de agua beneficiarios sugiriendo intervenciones para mejorar la calidad del 
agua que se puedan realizar a través de actividades sencillas de mejora 
y que puedan ser manejadas y operadas por los mismos Sistemas Comu-
nitarios de agua. Al realizar el diagnóstico de los Sistemas Comunitarios 
de agua, sugerir mejoras en la infraestructura, capacitar en la operación 
y mantenimiento de los sistemas, se apunta a fortalecer a los Sistemas 
Comunitarios de agua en su manejo del servicio hídrico.

Metodología

El diagnóstico de la calidad del agua se realizó con análisis de calidad del 
agua tanto en fuentes como en por lo menos un grifo domiciliario de la red. 
Se consideraron en la mayoría de las fuentes los análisis físico químicos 
y bacteriológicos, considerados como básicos en la norma boliviana de 
agua NB 512 (Ministerio de Servicios y Obras Pùblicas, 2004). En el caso de 
los grifos domiciliarios se consideró la calidad bacteriológica de acuerdo a 
la misma norma. La razón principal para este tipo de muestreo consistió 
en que se podría verificar el incremento o no de la contaminación bacteri-
ológica debido al estado del sistema de distribución de agua, se consideró 
que la calidad fisicoquímica podría cambiar ligeramente o no cambiar en 
este tramo mientras que un deterioro de la calidad bacteriológica del agua 
en el grifo con relación a la fuente podría atribuirse a la falta de operación 
y mantenimiento de la infraestructura del Sistema Comunitario del agua.

Por otro lado, el diagnóstico de la infraestructura de la calidad del agua 
consistió en la evaluación reportada de la infraestructura de agua de cada 
Sistema Comunitario. Para este fin se visitó el sistema de agua en com-
pañía del operador o representante de la directiva del Sistema Comunitario 
con el cual se realizaron las inspecciones. Las partes principales del siste-
ma inspeccionadas fueron la o las fuentes, el tanque de almacenamiento, 
la red de distribución y las conexiones domiciliarias. Básicamente se re-
alizaba una inspección sanitaria del sistema de agua con el operador del 
sistema.
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La metodología denominada inspección sanitaria consiste en realizar la 
visita a la infraestructura del sistema de agua y verificar algunas condi-
ciones establecidas en un formulario predeterminado. Los formularios 
(similares al que se encuentra en la Tabla 2) toman en cuenta cada el-
emento del sistema. La identificación del grado de riesgo es basada en 
el número de respuestas negativas a las características deseables de la 
parte del sistema analizada. De acuerdo al tipo de fuente (pozo perforado, 
pozo excavado, vertiente, cisterna) y al tipo de tanques (elevado, superfi-
cial, subterráneo o hidro-pulmón) y en base al número de respuestas “NO” 
se determina el grado de riesgo de contaminación microbiológica: muy 
alto, alto, medio y bajo.

Los Sistemas Comunitarios considerados en este estudio fueron visitados 
los años 2010, 2011 y 2012; adicionalmente se considera a los visitados el 
año 2009 con un proyecto impulsado por el SENASBA. En el año 2009 se 
realizó una sola visita a los sistemas considerados ese año, el año 2010 se 
realizaron dos visitas a los sistemas, el año 2011 se realizaron dos visitas y 
el año 2012 se realizó una sola visita.

En el año 2012, se realizó una encuesta a algunos Sistemas Comunitari-
os de agua para conocer la cantidad de agua promedio que recibe cada 
usuario. Los resultados presentados se basan en respuestas de dirigentes 
con respecto al consumo medio por familia que se tiene en el sistema. El 
valor de la dotación se halló suponiendo 30 días por mes de distribución 
de agua y 5 integrantes por familia. Estos valores se compararon con la 
dotación promedio mostrada por SEMAPA en su declaración de indicadores 
de gestión de su página de Internet el año 2011.

Adicionalmente se realizó la sistematización de los volúmenes de con-
sumo de agua de un Sistema Comunitario a lo largo del año 2011, para 
esto se registraron los consumos mensuales por familia (registro a cargo 
del Sistema Comunitario). Los consumos mensuales del sistema fueron 
divididos entre el número de conexiones vigentes en ese mes y multipli-
cados por 5 (representando el número teórico de integrantes por familia) 
resultando en la dotación media del mes. También el año 2012 se visitó un 
sistema de agua para verificar la calidad del agua y las condiciones de 
los sistemas. Las actividades incluyeron en general: convocatoria a los 
representantes de los sistemas de agua para hacerles conocer de las ac-
tividades previstas, posteriormente se realizaron las visitas de inspección 
sanitaria, así como los análisis de calidad del agua. Las actividades fueron 
similares para todos los sistemas visitados.
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A.      OBRA DE CAPTACION POZO 
         PERFORADO RESPUESTA ACCION 

CORRECTIVA

1. ¿Tiene sello hidráulico el pozo? SI NO Si no tiene, se debe 
construir

2. ¿El sello hidráulico se encuentra en 
buenas condiciones (sin rajaduras, ni 
grietas)?

SI NO  

3. ¿El entubado del pozo se encuentra 50 
cm por encima de la superficie?

SI NO  

4. ¿La boca de pozo se encuentra debida-
mente tapado?

SI NO  

5. ¿La zona circundante al pozo se en-
cuentra libre de charcos de agua, basura 
y hierbas?

SI NO  

6. ¿Existe cerco perimetral de protección? SI NO Si no tiene, se debe 
cercar el área

7. ¿El cerco de protección perimetral evita 
el ingreso de  animales domésticos?

SI NO  

8. ¿Existe zanja de coronamiento? SI NO Si no existe, se 
debe construir

9. ¿La zanja de coronamiento se encuen-
tra limpia?

SI NO  

10. ¿El área alrededor de 30 m esta libre 
de letrinas?

SI NO  

B.    LINEA DE ADUCCION O IMPULSION POZO    

1. ¿Está protegida la manipulación de la 
llave de regulación del caudal del pozo?

SI NO  

2. ¿Los accesorios y la tubería de impul-
sión se encuentran sin fugas de agua?

SI NO  

c.     TANQUE DE ALMACENAMIENTO    

3. ¿El tanque de almacenamiento se en-
cuentra sin rajaduras en paredes y techo?

SI NO  

4. ¿La tapa de inspección sanitaria tiene 
sello hidráulico?

SI NO Si no tiene, debe 
ser construido

5. ¿La tapa de inspección sanitaria esta 
sin fisuras y sin daños?

SI NO  

Tabla 1.- Resumen del formulario tipo de inspección sanitaria para sistema con fuente de 
pozo perforado
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6. ¿La tapa de inspección sanitaria se 
encuentra asegurada con candado?

SI NO  

7. ¿El interior del tanque se encuentra libre 
de sedimento y algas?

SI NO  

8. ¿La tubería de ventilación está libre de 
taponamiento y tiene su malla que protege 
el ingreso de aves u otros elementos?

SI NO  

9. ¿La tubería de rebalse se encuentra sin 
taponamientos y con malla que protege el 
ingreso de aves u otros elementos?

SI NO  

10. ¿La tubería de desfogue se encuentra 
en buenas condiciones y sin taponamien-
tos?

SI NO  

11. ¿La cámara de llaves y de desfogue se 
encuentra limpia y asegurada?

SI NO  

12. ¿La llave de la tubería de desfogue y 
de distribución se encuentra sin fugas de 
agua?

SI NO  

13. ¿El área circundante se encuentra lim-
pia, libre de basuras y charcos de agua?

SI NO  

14. ¿Existe cerco perimetral de protec-
ción?

SI NO Si no tiene, se debe 
cercar el área

15. ¿El cerco de protección perimetral se 
encuentra en buenas condiciones e impide 
el ingreso de animales domésticos?

SI NO  

16. ¿Existe una zanja de coronamiento? SI NO Si no tiene este 
debe ser construido

17. ¿La zanja de coronamiento se encuen-
tra libre de basuras?

SI NO  

D.      RED DE DISTRIBUCION    

18. ¿La red distribución está enterrada en 
toda su extensión?

SI NO  

19. ¿La red de distribución se encuentra 
sin fugas visibles de agua en las tuberías?

SI NO  

20. ¿Las llaves de distribución de agua se 
encuentran en buen estado?

SI NO  

21. ¿Las piletas públicas tienen pedestales, 
están en buen  estado y no presentan 
charcos de agua a su alrededor?

SI NO  
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E.    ACOMETIDAS Y PILETAS (Revisar solo 
el 20% acometidas por cada inspección)

   

22. ¿Las llaves de corte se encuentran en 
buenas condiciones?

SI NO  

23. ¿Los medidores de agua se encuen-
tran funcionando perfectamente?

SI NO  

24.  ¿Las acometidas y piletas se encuen-
tran en buenas condiciones sin fugas ni 
charcos de agua?

SI NO  

25. ¿La pileta se encuentra libre de 
mangueras que se encuentren sobre 
recipientes de lavado o charcos de agua?

SI NO  

F.    OTROS    

26. ¿El abastecimiento de agua es con-
tinuo?

SI NO  

27. ¿Existe presión suficiente en los pun-
tos finales de la red?

SI NO  

28. ¿El sistema de agua cuenta con un 
sistema de cloración?

SI NO  

Resultados

El riesgo de contaminación de los Sistemas Comunitarios de agua involu-
crados, se resume en la siguiente Tabla.

Sistemas  
año 2009

Riesgo 
I.S.

Sistemas 
año 2010

Riesgo 
I.S.

Sistemas 
año 2011

Riesgo 
I.S.

1 Asociación 
Mula Mayu

Bajo 17 Virgen del 
Rosario

Alto 29 Central 
Itocta

Alto

2 Comité de 
Agua PDA

Bajo 18 Señor de 
Burgos

Alto 30 San Andrés Bajo

3 Asociación 
Agua Cruz

Alto 19 El Palmar Medio 31 APAAS Alto

4 Asociación 
de Agua 
San Miguel 
Km 4.

Bajo 20 San José 
de la 
Banda 
Alambrado

Alto 32 Bolívar Bajo

5 Comité 
de Agua 
Eucaliptos 
Norte

Bajo 21 Rocas 
Blancas

Alto 33 Calicanto Alto
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6 Señor de 
Exaltación

Bajo 22 22 de abril Alto 34 Villa Israel 
Cisternas

Bajo

7 Asociación 
de agua 
potable y 
riego Morro 
Itocta

Bajo 23 San Seve-
rino

Alto 35 Villa Israel 
Vertiente

Alto

8 Asociación 
14 de Septi-
embre

Bajo 24 Buena 
vista

 36 Villa Vene-
zuela

Bajo

9 Comité de 
servicios 
de agua 
potable 1ro 
de Mayo.

Muy 
Bajo

25 Mejillones Alto    

10 Comité de 
agua Nuevo 
Amanecer

Medio 26 26 de 
noviembre

Medio    

11 Asociación 
de agua 
Fortaleza el 
Paraíso

Muy 
Bajo

27 Tambora-
da A

Alto    

12 Asociación 
de agua 
potable Niño 
Divino

Medio 28 San Miguel 
Alta Ten-
sión

Alto  

13 Asociación 
de agua 
potable San 
Haniel

Medio     Riesgo alto 41%

14 Comité de 
agua Ch-
aquimayu

Alto     Riesgo 
medio

15%

15 Prestación 
de servicios 
básicos 
Sivingani

Medio     Riesgo bajo 32%

16 Comité 
de agua 
Aguas de 
Manantial

Bajo     Riesgo 
muy bajo

6%

Tabla 2.- Clasificación de riesgo de los sistemas de distribución visitados los años 2009, 
2010 y 2011
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La tabla 2 muestra que el 56% de los Sistemas Comunitarios visitados 
tenían un riesgo de medio a alto de contaminación desde el punto de vista 
de la infraestructura que puede favorecer la contaminación bacteriana. 
Este grado de riesgo podría ser disminuido en la mayoría de los Sistemas 
Comunitarios ya que las preguntas que llegaron a formar esta calificación 
de riesgo son en su mayoría dependientes de las acciones de los respons-
ables de manejar correctamente el sistema de agua.

A manera de resumen se pudo hallar lo siguiente sistematizado en la Tabla 3.

La Tabla 3 indica que porcentajes notorios de las fuentes (principalmente 
subterráneas) que tienen problemas de calidad del agua como hierro y man-
ganeso que afectan a la calidad estética del agua, brindándole color y tur-
biedad. La turbiedad en exceso en la Tabla 4 también indica posiblemente la 
influencia del hierro en la apariencia del agua. Por otro lado los excesos en 
conductividad hallados indican la presencia de sales de diversos tipos en 
las fuentes de agua, especialmente en los pozos, una característica de este 
tipo de aguas es la deposición de formas blanquecinas en superficies en 
contacto con el agua, como ser accesorios, además de un sabor salino. La 
existencia de contaminación bacteriana en fuentes puede deberse en mayor 
medida a fuentes superficiales, o a los cisternas que abastecen a los tan-
ques de los Sistemas Comunitarios, que para este estudio fueron también 
considerados como fuentes. Es notorio el incremento de la contaminación 
por coliformes termotolerantes en los grifos domiciliarios, posiblemente 
producto de contaminación en la red de distribución (fuente, red, tanque de 
almacenamiento).

Tabla 3.- Resumen de hallazgos de calidad de aguas

2009 2010 2011 Promedio 
total

 Fuente Grifo Fuente Grifo Fuente Grifo Fuente Grifo

Turbiedad 14%  8%  19%  13%  

Conductividad 7%  20%  19%  14%  

Hierro 34%  20%  43%  32%  

Manganeso 45%  25%  11%  31%  

Coliformes 
termotol.

7% 27% 33% 30% 45% 75% 24% 39%
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Tabla 4.- Dotación estimada para algunos sistemas encuestados el año 2012

Aunque no se presentan los resultados en este resumen, también se re-
alizaron análisis de indicadores de materia orgánica especialmente en pozos 
profundos. Muchos de estos sistemas presentan el parámetro de Nitrógeno 
Amoniacal en valores superiores a la norma boliviana de 0.5 mg/l. Si bien el 
nitrógeno amoniacal no es un contaminante en sí mismo, es un interferente 
de los procesos de oxidación con cloro, ya que retarda los procesos de ox-
idación además de generar compuestos no deseado con el desinfectante. 
Este hecho coloca mayores restricciones al tratamiento de aguas con estas 
características.

Adicionalmente se realizaron encuestas el año 2012 para estimar la canti-
dad de agua que recibe cada usuario. La tabla 4 muestra los resultados. De 
acuerdo a la norma boliviana la dotación para comunidades de hasta 500 
habitantes en área altiplánica se encuentra entre 30 y 50 l/h/d, para este 
mismo tamaño de población en los llanos la dotación está entre 70 y 90 
l/h/d, para poblaciones entre 20.000 y 100.000 habitantes de los valle es 
de 150 y 200 l/h/d. Por las características de urbanidad, la dotación de los 
sistemas periurbanos debería estar dentro del último grupo. Sin embargo, 
las limitaciones de caudal, así como de recursos económicos hacen que 
las dotaciones que recibe la mayoría de los usuarios sean similares a la de 
poblaciones rurales.

Sistema Fuente Consumo fami-
liar (m3/mes)

Dotación esti-
mada (l/h/d)

Central Itocta Cisternas 4 27

San Andrés Cisternas 3 20

San Miguel Km. 4 Pozo 4 27

PDA Pozo mas cisterna 5 33

Villa Israel Cisternas 3 20

Sivingani El 
Rincón

Pozo 5 33

Niño Divino Pozo 12 80

San Haniel Pozo 5 33

Señor de 
Exaltación

Pozo 20 133

14 de Septiembre Pozo 14 93

SEMAPA   130
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Si bien las dotaciones registradas en la tabla 5 son un promedio, se realizó 
una sistematización de los consumos de agua en un Sistema Comunitario 
que se abastece por cisternas. Tal sistematización produjo una dotación 
teórica para los usuarios por mes, la cual es graficada en la Ilustración 1; en 
la mencionada ilustración se puede ver la variación estacional de las dota-
ciones, mostrando una menor dotación o menor consumo en los meses de 
época de lluvias (de diciembre a febrero).

Como parte de las soluciones propuestas se realizaron cursos a lo largo 
de los tres años del proyecto sobre desinfección de sistemas de agua, 
limpieza de tanques, calidad del agua. Estos cursos fueron dictados a gru-
pos de representantes de los Sistemas Comunitarios de agua, así como a 
Sistemas Comunitarios de agua particulares.

También en el año 2011 se realizaron cursos de instalación de dosifica-
dores de cloro dirigidos a los sistemas que dependen de carros cisternas. 
Se entregaron materiales para fabricar 5 sistemas de dosificación de clo-
ro a 5 Sistemas Comunitarios, de los cuales, luego de tres meses solo 
uno estaba implementado y funcionando. Las razones principales para no 
hacer funcionar los sistemas de desinfección fueron la falta de capacidad 
técnica para instalar y operar los sistemas, además de algunos problemas 
económicos con respecto a la infraestructura necesaria para instalar los 
dosificadores de cloro.

Ilustración 1.- Dotación calculada sistema AVHAPA 2011
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Adicionalmente el año 2011 se realizó la mejora de una planta de tratamien-
to para el Sistema Comunitario de agua del barrio Bolívar Tamborada. El 
sistema inicialmente construido (más de 10 años atrás) estaba compuesto 
por un aireador de bandejas y tres estanques de sedimentación, posterior-
mente (4 años atrás) se adquirió una planta de tratamiento compacta que 
trabajaba con resinas para remover el hierro y manganeso. Esta planta 
tenía la dificultad de colmatarse rápidamente y no satisfacer el caudal 
requerido por los usuarios, además de no ser de fácil mantenimiento. 

A partir de la inspección sanitaria y el análisis del agua, además de la verifi-
cación de las dimensiones de la infraestructura existente, se decidió trans-
formar la planta de tratamiento a un sistema que funcionara en base a 
aireación seguida de 4 compartimientos de filtración ascendente. El siste-
ma está en funcionamiento desde diciembre de 2011; a la fecha, la calidad 
del agua ha mejorado con respecto a la calidad inicial, sin embargo aun se 
deben realizar algunas mejoras en la infraestructura, como ser cubrir las 
tapas de los tanques para evitar el ingreso de insectos a los tanques de al-
macenamiento, además de mejorar el tratamiento de color, ya que el agua 
tratada si bien ha reducido su turbiedad y carga de sedimentos como se 
encontraba anteriormente, aun tiene un cierto color amarillo, proveniente 
probablemente de los remanentes de hierro y materia orgánica del agua. 
Para reducir esté último parámetro a mediados del año 2012 se añadió 
carbón vegetal trozado como última capa del último filtro. Sin embargo la 
mejora en el color aparente fue mínima.
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Conclusiones

Se realizó el diagnóstico de 36 Sistemas Comunitarios, el cual mostró que 
el 41% presentaba riesgo alto, 15% riesgo medio, 32% riesgo alto y 6% riesgo 
muy bajo. Se realizaron análisis de calidad del agua en las fuentes que 
indicaban que el 14% de las fuentes tienen exceso en turbiedad, el 13% en 
conductividad, el 32% en hierro, el 31% en manganeso y el 24% en bacte-
rias coliformes termotolerantes; a nivel de grifo la contaminación bacteri-
ológica se incrementa al 39%, debido principalmente a contaminación en el 
sistema de agua a la falta de mantenimiento del mismo. 

Se dictaron cursos sobre operación y mantenimiento de los sistemas a lo 
largo de los tres años de intervención del proyecto, haciéndose énfasis 
en limpieza de tanques, desinfección de agua, desinfección con cloro y 
limpieza de redes de distribución de agua.

Se realizó un curso de construcción de dosificadores de cloro para siste-
mas que se abastecen de agua de cisternas, al final del curso en el año 
2011, se dotó de implementos para instalar o habilitar sistemas de desinfec-
ción por cloro a cinco sistemas.

Se verificó que en 16 sistemas visitados, la dotación promedio es baja com-
parada con la norma boliviana para diseño de sistemas de agua, y mas del 
80% de los sistemas estudiados tienen una dotación menor a la que brinda 
la empresa SEMAPA. La dotación de agua es menor cuando el agua del 
sistema depende de carros cisternas que cuando el sistema comunitario 
tiene una fuente propia.

Se realizó la mejora de una planta de tratamiento de agua en el barrio Bolí-
var Tamborada, transformando su sistema de tratamiento anterior en uno 
que usa los procesos de aireación seguida de filtración ascendente. Si bien 
la calidad del agua no ha mejorado en su totalidad, el aspecto de la misma 
tiene mayor aceptabilidad que cuando no existía planta de tratamiento.
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Fondos Concursables: 
instrumento de fortalecimiento 
para los Sistemas Comunitarios

Escrito por Francesca Cafolla y Carlo Krusich
ACRA Bolivia

5. 

Entre las varias componentes que prevé el proyecto Yaku al Sur - For-
talecimiento de la Gestión Comunitaria del Agua en Cochabamba, la ONG 
italiana ACRA - Cooperazione Rurale in Africa e America Latina, está encar-
gada de la componente infraestructural. Esta componente consiste en la 
construcción y mejoramiento de pequeñas infraestructuras hídricas bási-
cas para la distribución de agua para consumo humano. La metodología 
elegida para desarrollar esta actividad es la otorgación de subvenciones 
asignadas a los Sistemas Comunitarios afiliados a ASICASUDD EPSAS me-
diante el mecanismo de los Fondos Concursables. Cada año se realiza una 
convocatoria y se financian algunos proyectos, seleccionados en base a 
mecanismos y criterios de asignación transparentes y predeterminados.

Aunque los Fondos Concursables están ideados para la construcción y 
mejoramiento de infraestructuras, su verdadero objetivo es fomentar las 
aptitudes técnicas y organizativas y las habilidades de los Sistemas Comu-
nitarios en la gestión administrativa y financiera. 
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Metodología e impacto esperado

ACRA optó por utilizar el método de los fondos, en lugar de llevar a cabo 
obras de infraestructura directamente, con el fin de seguir un enfoque 
participativo. Esta metodología fue elegida con el objetivo específico de 
promover el desarrollo local y valorizar los puntos fuertes y las competen-
cias de los distintos actores. Por otra parte, esta metodología fue escogida 
para fortalecer la capacidad de los sistemas comunitarios en la gestión de 
los recursos hídricos. A través de un proceso transparente de asignación 
competitiva, los fondos se destinan a las propuestas de proyectos que 
cuentan con calidad técnica y demuestran proporcionar mejoras consider-
ables en los niveles de vida.

La elección de utilizar los fondos en favor de los pequeños proyectos 
deriva de la observación de que éstos suelen tener un alto impacto en 
términos de costo/beneficio. Gracias a pequeñas inversiones, los Sistemas 
Comunitarios participantes pueden tener acceso al agua o mejorar las 
condiciones de acceso (mejor calidad, acceso más fácil, etc.). A pesar de 
que las inversiones necesarias son limitadas, en muchos casos los Siste-
mas Comunitarios no arriesgan recursos para lanzarse en estos proyectos 
por su propia iniciativa. La convocatoria de propuestas es la ocasión para 
los Sistemas Comunitarios de definir claramente sus prioridades: sólo una 
propuesta por cada Sistema Comunitario es aceptada. También se animan 
a los usuarios a organizarse para hacer inversiones, sabiendo que los fon-
dos otorgados facilitarán la tarea, en cuanto aliviarán el peso financiero de 
la inversión. Además los usuarios saben que la acción será supervisada 
por técnicos expertos en los cuales pueden confiar, lo cual minimiza los 
riesgos y garantiza su inversión.

A partir del segundo año de implementación del proyecto, las propuestas 
iniciales presentadas por los Sistemas Comunitarios son ideas de proyecto 
que más tarde se convierten en proyectos a diseño final con el apoyo del 
personal técnico de ACRA. Antes se solicitaba la presentación del diseño 
final de la propuesta, pero esta condición limitaba la participación de los 
Sistemas Comunitarios a aquellos que podían contar con un ingeniero en-
tre sus socios o que disponían de los recursos financieros para contratarlo. 
La evaluación interna realizada por ACRA al final del primer año de proyec-
to ha destacado que en la mayoría de los casos los Sistemas Comunitarios 
no tienen la posibilidad de preparar dichas propuestas. Así que desde el 
segundo año ya no se pide la formulación de proyectos detallados y com-
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pletos. Para la evaluación de las propuestas se utilizan otros criterios, dis-
tintos a la calidad del diseño técnico. De esta forma se otorga a todos los 
Sistemas Comunitarios la posibilidad de ganar el concurso. Esto asegura la 
equidad entre los Sistemas Comunitarios. Además, al mover el enfoque le-
jos de los detalles técnicos, se da más importancia a los criterios sociales 
y al impacto global de la inversión.

Los fondos se asignan sobre la base de un concurso a través del cual las 
propuestas de proyectos son presentadas por los Sistemas Comunitarios 
que son miembros de ASICASUDD EPSAS. Las propuestas deben abordar 
la mejora o la construcción de pequeñas infraestructuras hídricas para el 
consumo humano y deben ser compatibles con las normas y requisitos de 
los Fondos. Las propuestas son analizadas por un comité de evaluación 
que define cuáles serán financiadas. La selección se realiza a través de la 
calificación de las propuestas con relación al cumplimiento de una serie de 
requisitos pre-definidos y a la evaluación de sus características. 

Los autores de las propuestas seleccionadas firman un contrato de eje-
cución y reciben el importe económico en los límites establecidos en las 
normas de los fondos y en base a cuánto solicitado a través de la propues-
ta presentada. Luego los Sistemas Comunitarios implementan los proyec-
tos de acuerdo con las normas y reglamento establecidos en el contrato 
firmado y al diseño final de la propuesta.
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Etapas

Cada año ACRA lanza una convocatoria que permite a los Sistemas Comu-
nitarios afiliados a ASICASUDD EPSAS presentar sus propuestas de proyec-
to. La convocatoria define los términos de referencia con el fin de aclarar 
cómo solicitar los fondos (fecha limite, monto máximo de financiamiento, 
los formularios que llenar, otras normas básicas, etc.). Por lo general, el 
plazo para la preparación y la presentación de las propuestas es por lo 
menos un mes. La convocatoria de propuestas se lanza en un evento pú-
blico, donde todos los Sistemas Comunitarios están invitados.

Después de que todas las propuestas se han entregado, comienza el pro-
ceso de evaluación, que se compone de tres fases:
•	 La verificación administrativa.
•	 La evaluación técnica de las propuestas.
•	 La revisión técnica de campo.

La verificación administrativa se dedica a verificar el cumplimiento de los 
aspectos de procedimiento de la convocatoria de propuestas. Se lleva a 
cabo en una sesión específica donde todos los dirigentes de los Sistemas 
Comunitarios que han presentado una propuesta están invitados. Se ini-
cia con la apertura pública de los sobres que contienen las propuestas. 
Un representante de ACRA revisa que las propuestas contengan todos los 
documentos solicitados en la GUÍA PARA LA ELABORACIÓN Y PRESENTACIÓN 
DE PERFILES DE PROYECTO, entregada durante el evento de lanzamiento del 
concurso. En ausencia de estos documentos se rechazará la propuesta. 

La evaluación técnica de las propuestas se lleva a cabo en una sesión 
privada, por expertos técnicos designados por ACRA y otras instituciones 
asociadas. La evaluación se basa en la revisión de los formularios llena-
dos por los Sistemas Comunitarios. Los criterios de evaluación se definen 
anteriormente y el peso de cada criterio está pre-asignado. Los Sistemas 
Comunitarios conocen estos criterios y sus pesos. Estos criterios han sido 
cambiados después de la evaluación interna realizada por ACRA al final del 
primer año de proyecto, para dar más relevancia a la parte de impacto y 
menos a aquella técnica. La siguiente tabla muestra el esquema de criteri-
os aplicado en la última convocatoria (2012):
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IMPACTO - COBERTURA (40% del puntaje total)

Criterio Aspectos a considerar Puntaje 
Total

Cobertura de 
beneficiarios.

Se valorará el número total de familias directas 
e indirectas alcanzado con la acción: el impacto 
directo sobre la población en términos de benefi-
cios aportados y mejoramiento de los estándares 
de vida (impacto sobre las condiciones de salud 
y sobre la vida socio-económica de los benefi-
ciados).

55

Sostenibilidad 
administrativa.

Se valorará la capacidad de gestión en las tareas 
de operación, mantenimiento, y administración: 
se evaluará si el Sistema Comunitario podrá 
cubrir en forma autónoma los costos una vez 
terminada y entregada la obra.

35

Sostenibilidad 
medio ambi-
ental.

La sostenibilidad medio-ambiental: se valorarán 
las medidas tomadas para evitar la contami-
nación del medio ambiente (recursos suelo y 
agua).

10

TOTAL 100

Criterio Aspectos a considerar Puntaje 
Total

Participación y 
organización en la 
elaboración del perfil 
de proyecto.

Se tomará en consideración el nivel de par-
ticipación de la base asociativa del Sistema 
Comunitario en la organización y elaboración 
de la propuesta (actas de compromiso, 
acuerdos establecidos conjuntamente, y lista 
de participación).

30

Participación en 
la ejecución del 
proyecto.

Se valorará la participación de la base aso-
ciativa del Sistema Comunitario en todas las 
tareas de ejecución de la obra.

30

Participación en la 
supervisión.

Se pondera positivamente la participación en 
las tareas de  supervisión y control de las ac-
tividades durante la construcción de las obras 
del Sistema Comunitario (base asociativa y/o 
sus representantes).

30

Transparencia. Se valorarán positivamente las propuestas 
que prevén mecanismos de gestión transpar-
ente de los fondos concursables.

10

TOTAL 100

PARTICIPACIÓN DEL SISTEMA COMUNITARIO (40%)
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VIABILIDAD TECNICO-ECONÓMICA DEL PROYECTO (20%)

Criterio Aspectos a considerar Puntaje 
Máximo

Factibilidad 
técnica.

Se evaluará la propuesta contenida en el For-
mulario de solicitud de proyecto para sistemas 
comunitarios de agua potable (Anexo 1)  analizan-
do los parámetros básicos indicados, el tipo de 
obras que se pretende realizar, el lugar elegido, 
tamaño, volumen, largo, capacidad, etc.
Se evaluará en situ, las condiciones físicas, natu-
rales, existentes para su ejecución.
Las aptitudes técnicas del ejecutor, o del person-
al a ser contratado.

30

20

20

Viabilidad 
financiera.

Se evalúa el uso racional de los recursos a través 
de un análisis Costo/Beneficio de la propuesta 
presentada, siempre valorando la calidad de los 
materiales utilizados como elemento determi-
nante en la vida de las infraestructuras.

20

Estructura del 
financiamiento.

Se pondera positivamente la proporción de aporte 
propio del Sistema Comunitario (efectivo, material 
y mano de obra). Se tomarán en cuenta even-
tuales otras fuentes de financiamiento.

10

TOTAL 100

Como se puede ver, se da importancia no sólo a los aspectos técnicos, 
sino también a otros aspectos como por ejemplo el impacto del proyec-
to y la incidencia de la propuesta sobre los beneficiarios. De hecho, los 
datos técnicos solicitados en el formulario, si bien proporcionan las infor-
maciones básicas que ayudan a explicar el alcance de la infraestructura, 
no son muy detallados y no requieren conocimientos especializados de 
profesionales.

Para evaluar cada propuesta, los expertos técnicos designados discuten 
los diferentes proyectos y cada experto da un voto para cada criterio, 
motivando su decisión. A partir de estas evaluaciones se determina un 
resultado promedio que constituye el puntaje final de la propuesta. Las 
propuestas que obtienen las calificaciones más elevadas son pre-selec-
cionadas para ser financiadas.

Durante la revisión técnica de campo los técnicos de ACRA visitan los 
Sistemas Comunitarios pre-seleccionados con el fin de verificar la infor-
mación proporcionada en los formularios. Al mismo tiempo analizan en 
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detalle la viabilidad técnica de la propuesta y recogen los datos necesa-
rios para la elaboración del diseño final del proyecto. En algunos casos, 
los expertos podrán identificar soluciones más eficientes o adecuadas al 
contexto y las discutirán con el Sistema Comunitario. Sobre la base de la 
revisión técnica de campo, el personal técnico de ACRA prepara el diseño 
final del proyecto y el presupuesto correspondiente. Estas versiones fi-
nales se vuelven a concertar para confirmar la decisión o eventualmente 
ajustarla a las necesidades de los Sistemas Comunitarios. Todos estos 
aspectos son discutidos por la asamblea de los socios /usuarios del los 
Sistemas Comunitarios.

Después de haber definido la versión final de los proyectos, las propuestas 
pre-seleccionadas se aprueban formalmente y se invita a los represen-
tantes legales de los Sistemas Comunitarios a firmar un contrato formal. 
El contrato, preparado por el personal administrativo de ACRA, describe 
la versión final del proyecto y establece las reglas de cooperación entre 
ACRA y los Sistemas Comunitarios. En el contrato se establece el lapso 
de tiempo para la realización de las obras (de acuerdo con el cronograma 
indicado en cada propuesta y en todo caso no superior a 6 meses), así 
como el calendario de los depósitos de los fondos. ACRA hace el primer 
depósito tan pronto como se firme el contrato; al mismo tiempo, el Sistema 
Comunitario hace el primer depósito de su aporte. Cuando se ha gastado el 
90% del primer depósito de ambas partes, el Sistema Comunitario presenta 
una solicitud de pago, junto con un informe técnico y un informe financie-
ro. Después de revisar los informes, ACRA hace el segundo depósito y el 
comité hace lo mismo. 

Con el fin de garantizar el correcto uso de estos fondos, se proporciona 
una guía de procedimientos administrativos y financieros. Esta guía es par-
te del contrato como anexo e incluye todas las normas y procedimientos 
que los Sistemas Comunitarios deben cumplir. Objetivo de la guía es definir 
un marco regulatorio básico para la rendición de cuentas, desembolsos y 
todos los procesos relacionados con el uso adecuado de los fondos. Los 
principios subyacentes de los fondos, formalizados en la guía son:
•	 Transparencia: todas las acciones que se toman deben estar regula-

das por normas claras y conocidas por todos.
•	 Participación: todas las acciones que se implementan en el marco del 

uso de los fondos deben basarse en un enfoque participativo, que in-
volucra a los beneficiarios en todas las fase, en cuanto actores clave 
del proceso. 
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•	 Eficiencia: todas las acciones deben estar basadas en el uso racional 
y óptimo de los recursos disponibles en términos de costo y tiempo. 
El Comité de Evaluación se encarga de llevar a cabo un análisis de 
costo/beneficio de las propuestas recibidas, a fin de evaluar el uso 
racional de estos recursos.

•	 Equidad: las acciones tomadas deben tratar de reducir las desigual-
dades en cuanto a las posibilidades de acceso a los recursos de los 
Fondos. Los Sistemas Comunitarios deben tener las mismas opciones 
para acceder a los Fondos. Estos son asignados a través de procesos 
competitivos, después de una revisión exhaustiva de las propuestas 
presentadas.

A partir de estos principios, y también como garantía para el financiador 
del correcto uso de los recursos, se han definido una serie de requer-
imientos que los Sistemas Comunitarios deben respetar. Los principales 
requisitos que figuran en la guía son los siguientes:
•	 Cada compra debe tener su comprobante (factura o recibo). Esta regla 

se ha introducido para crear relaciones más formales con los provee-
dores.

•	 Cualquier compra de bienes, materiales y equipos por un valor igual 
o superior a 3.000 Bs, debe ser realizada después de haber recolect-
ado tres cotizaciones. El objetivo es estimular la transparencia, para 
evitar el favoritismo a familiares y amigos, y también para aumentar 
la capacidad de los Sistemas Comunitarios de análisis de costos y 
beneficios al realizar una compra.

•	 La inserción de la condición de no parentesco en la contratación de 
empresas contratadas. En este caso también, el propósito es de-
salentar la falta de transparencia.

•	 Contratación formal de mano de obra y aplicación de las normas fis-
cales nacionales (pago de impuestos, retenciones, etc.). Esta norma 
tiene como fin mejorar la formalidad en el lugar de trabajo y garantizar 
los derechos de los trabajadores.

•	 Apertura de cuentas bancarias dedicadas a los fondos concursables. 
El objetivo es promover la gestión transparente de los fondos y apoyar 
la formación de los Sistemas Comunitarios, que de este modo apren-
den sobre los procedimientos bancarios y las reglas administrativas.

•	 Formalidades en los cambios a la propuesta aprobada. Las varia-
ciones al plan de trabajo o aún más al diseño inicial del proyecto de-
ben ser solicitadas formalmente (por escrito) y aprobadas siempre 
formalmente tanto por los socios de los Sistemas Comunitarios como 
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por ACRA. Esta norma asegura la participación de los miembros de los 
Sistemas Comunitarios en todas las fases de decisión del proyecto y 
evita los cambios arbitrarios al proyecto.

•	 Comunicación de los líderes a los socios del Sistema Comunitario, de 
todos los actos y decisiones tomadas relacionadas al proyecto. La 
participación activa de los miembros del Sistema Comunitario en la 
toma de decisiones y la ejecución del proyecto limita los conflictos en 
el Sistema Comunitario.
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Aporte de ACRA

ACRA implementa un doble seguimiento al proceso: una supervisión técni-
ca de la ejecución del proyecto, y un apoyo administrativo a los dirigentes 
de los Sistemas Comunitarios encargados de la gestión financiera. Se of-
rece supervisión técnica tanto en el caso de proyectos de auto-construc-
ción como a proyectos ejecutados por empresas contratadas. En el primer 
caso, la supervisión técnica es necesaria para obtener una orientación 
adecuada en la ejecución del proyecto, en todas las fases del proyecto. El 
diseño, la definición de todas las tareas que los socios deben desarrollar, 
la solución de todos los problemas técnicos que surgen, los eventuales 
cambios al programa de trabajo, etc. son enfrentados con el soporte del 
ingeniero hidráulico de ACRA. Por lo general, el personal técnico de ACRA 
asigna tareas a los dirigentes gerentes de los Sistemas Comunitarios y a 
los socios que tengan conocimientos técnicos relacionados con el proyec-
to. Las tareas tienen especificaciones detalladas, y una fecha límite para 
ser cumplidas. De esta manera la supervisión técnica sigue paso a paso el 
proceso de implementación del proyecto, sin el riesgo de errores técnicos 
o retrasos. 

En caso de subcontratación de una empresa, el personal técnico de ACRA 
verifica la propuesta y los términos del contrato que el Sistema Comu-
nitario va a firmar; luego comprueba si el trabajo se realiza de acuerdo 
a los estándares de calidad y a los términos del contrato. Los Sistemas 
Comunitarios muchas veces temen ser engañados por el subcontratista, 
porque no cuentan con los elementos técnicos para verificar el trabajo. 
Por lo tanto, contar con un experto en el cual pueden confiar es de gran 
importancia para ellos.

El seguimiento administrativo se inicia antes de la firma del contrato; una 
descripción de todos los procedimientos que se deben respetar durante 
las diferentes fases del proyecto se presenta a los líderes de los Sistemas 
Comunitarios en una sesión específica. Después de la firma del contrato, 
la guía de los procedimientos se presenta en detalle durante asambleas 
abiertas en las sedes de los Sistemas Comunitarios, con el fin de que todos 
conozcan las condiciones del contrato.

Durante la ejecución de los proyectos, el personal de ACRA está constan-
temente presente para ayudar los Sistemas Comunitarios en la gestión de 
los fondos, dando sugerencias y consejos para resolver cualquier posible 
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problema administrativo (por ejemplo en fase de apertura y manejo de 
cuentas bancarias, pago de impuestos, llenado de recibos, compra de 
bienes) y para apoyar durante la preparación de los informes financieros 
intermedios y finales. 

Los fondos no sólo proporcionan a los Sistemas Comunitarios infraestruc-
turas, sino también mejoran el funcionamiento de los Sistemas Comuni-
tarios. Durante la ejecución del proyecto, los dirigentes y las bases de los 
Sistemas Comunitarios tienen la oportunidad de aprender los procedimien-
tos para realizar una subcontratación o para experimentar los proced-
imientos de la auto-construcción. Mediante el cumplimiento de las normas 
y reglamentos incluidos en el contrato firmado con ACRA, los Sistemas 
Comunitarios empiezan a practicar el uso de herramientas administrativas, 
como contratos, facturas y recibos, que promueven la transparencia y la 
administración formal. Asimismo, los Sistemas Comunitarios consolidan la 
capacidad de preparar informes financieros y técnicos. De hecho, todas 
las reglas y procedimientos están diseñados para promover el cuidado y la 
responsabilidad en la gestión de los fondos.

Los Sistemas Comunitarios deben presentar las facturas o recibos de to-
das las compras cada mes; esto permite a ACRA tener un mayor control 
sobre los pagos de las compras realizadas por los Sistemas Comunitarios. 
Además ayuda los Sistemas Comunitarios a tener un mayor control sobre 
la gestión operativa de los fondos, evitando rendiciones de cuentas real-
izadas al final del proyecto, cuando es difícil reconstruir todo el manejo a 
distancia de meses.

El desembolso de los fondos de parte de ACRA se hace mediante tres 
cuotas: una al principio, una durante la ejecución y una última luego de la 
finalización del proyecto (saldo). Un programa progresivo de desembolsos 
de fondos es el método utilizado para el seguimiento de cómo los Siste-
mas Comunitarios gestionan los fondos; en esta manera se evita cualquier 
riesgo de insolvencia y se deja la posibilidad de recalibrar, si es necesario, 
los costos programados. La experiencia demuestra que dividir el monto 
total en 2 o 3 desembolsos es una garantía, porque pone los Sistemas Co-
munitarios bajo presión: para recibir el siguiente pago, deben cumplir con 
los procedimientos. Además, la presencia de un saldo (que conlleva que 
el Comité tenga que adelantar una parte del financiamiento) puede ayu-
dar a no alargar la conclusión de las actividades. Además constituye un 
respaldo para el financiador; en caso de presencia de gastos no elegibles, 
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de comprobantes no legítimos o de no respeto de los rubros pre-definidos. 
En estos casos se puede realizar una retención de fondos sin tener que 
solicitar la devolución de fondos al Sistema Comunitario.

El control administrativo es bien aceptado por los dirigentes. Para ACRA la 
aplicación de un estricto control administrativo sobre la gestión de los fon-
dos es la manera de fortalecer la capacidad de los Sistemas Comunitarios 
de abordar los futuros retos de gestión comunitaria. Las sesiones de ase-
soramiento administrativo están abiertas a todos los miembros del Siste-
ma Comunitario. También se generan los conocimientos para que las bas-
es realicen el control social sobre los dirigentes. Este enfoque promueve 
la transparencia e indirectamente prepara a los futuros dirigentes (el rol de 
dirigente del Sistema Comunitario es asignado por rotación así que todos 
los miembros del Sistema Comunitario están llamados a asumir esta re-
sponsabilidad, tarde o temprano).

Una vez completados los proyectos, los Sistemas Comunitarios preparan 
un informe técnico detallado y un informe financiero finales y se realiza la 
evaluación técnica final por parte del ingeniero hidráulico de ACRA. La obra 
finalmente se entrega: se firma un acta de entrega notariada con el Siste-
ma Comunitario y se inaugura oficialmente la obra. La inauguración repre-
senta no sólo el final de la obra, sino que también tiene un valor simbólico: 
el Sistema Comunitario se convierte en el propietario de la infraestructura 
con una toma de responsabilidad de los dirigentes y la participación de 
todos los usuarios. La celebración es también el reconocimiento de los 
esfuerzos realizados por el Sistema Comunitario y sus miembros para 
completar el proyecto.

Una vez completada la ejecución de los proyectos, se realiza una reunión 
de evaluación ex-post con todos los Sistemas Comunitarios ganadores. 
El fin del encuentro es analizar las fortalezas y debilidades surgidas du-
rante la ejecución de los proyectos. Este evento permite a ACRA la mejora 
constante de todo el proceso y la posibilidad de adaptar la metodología 
a la realidad en que se aplica. De hecho, gracias a estos espacios y a 
las sugerencias surgidas en estos espacios, la Guía de procedimientos ha 
ido transformándose y mejorando cada año de aplicación. Las lecciones 
aprendidas se sistematizan y se distribuyen a todos los Sistema Comuni-
tarios involucrados.
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Resultados

Los resultados obtenidos por el proyecto a través de los Fondos Concurs-
ables son positivos. Los proyectos de infraestructura diseñados por los 
Sistemas Comunitario han beneficiando alrededor de 15.000 personas. 
Este resultado ha contribuido a mejorar el acceso al agua en la zona sur 
de Cochabamba y como consecuencia ha aumentado la calidad de vida de 
los miembros de los Sistemas Comunitarios. En concreto, en los tres años 
de ejecución del proyecto fueron implementados los siguientes proyectos:

1° AÑO:
•	 Asociación de agua potable y alcantarillado Chaquimayu, Distrito 9, 

que realizó el proyecto “Construcción de una obra de toma y de un 
tendido de red en la asociación de agua potable y alcantarillado Ch-
aquimayu”. El proyecto consiste en una obra de toma y tendido de 
red de aducción ejecutado por la empresa ”Ecosei S.R.L.”, mediante 
el aprovechamiento de agua de vertiente de origen subterránea y 
afloramiento natural proveniente de acuífero subterráneo con con-
strucción de una obra de toma en mampostería de piedra bruta con 
revestimiento de hormigón. 

•	 Asociación de agua potable y alcantarillado San José de la Banda, 
Distrito 9, que realizó el proyecto “Construcción de un tanque en fer-
ro-cemento en la asociación de agua potable y alcantarillado San José 
de la Banda”.  El proyecto consiste en la construcción de un tanque de 
almacenamiento en ferro-cemento ejecutado por la empresa “Plasti-
forte S.R.L.” utilizando agua proveniente de un pozo y de la realización 
de una estación de bombeo con una torre hidro-neumática en combi-
nación con una bomba centrifuga. 

•	 Asociación de agua potable y alcantarillado Eucaliptos Norte, Distrito 
7, que realizó el proyecto “Perforación de pozo para el Comité de Eu-
caliptos Norte, del distrito 7”. El proyecto consiste en la perforación de 
un pozo profundo ejecutado por las empresas “Geobol Drill Services” 
y “Dinámica”. 

•	 Asociación de agua potable y alcantarillado Simón Bolívar Tamborada, 
Distrito 9, que realizó el proyecto “Sanitización del depósito elevado 
del Sistema Bolívar y ampliación de la oficina”. El proyecto consiste 
en el revestimiento del tanque elevado de almacenamiento de 27m³, 
en la ampliación del la oficina del comité de agua y de su equipamien-
to con computadora. Todas las actividades se han realizado por au-
to-construcción.
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2° AÑO:
•	 Asociación comunitaria de agua potable Rocas Blancas, Distrito 7, que 

realizó el proyecto “Construcción de tanque intermedio para provisión 
de agua de la Asociación Comunitaria de Agua Potable Rocas Blan-
cas”. El proyecto consiste en la construcción de un tanque intermedio 
de 24m³ de hormigón armado con aducción mediante bombeo al tan-
que superior. Todas las actividades se han realizado por auto-con-
strucción.
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•	 Asociación de agua potable y riego Señor de Burgos, Distrito 9, que 
realizó el proyecto “Perforación de pozo y de red de bombeo al tanque 
de almacenamiento”. El proyecto consiste en perforación de pozo, 
colocado de red de tubería de aducción hasta el tanque de almace-
namiento, colocado de red de distribución, construcción de decanta-
dor de sólidos. Todas las actividades se han realizado por auto-con-
strucción.

•	 Asociación de agua potable El Palmar, Distrito 9, que realizó el proyec-
to “Construcción de tanque elevado“. El proyecto, ejecutado por la 
empresa “Boris Alfredo Alba Fernández - Servicio de construcción”, 
consiste en la construcción de un tanque elevado de 40m³ en hor-
migón armado.

•	 Sindicato agrario Sivingani El Rincón, Distrito 9, que realizó el proyecto 
“Construcción de tanque de subestación de bombeo de 50m³, compra 
de bomba estacionaria 10HP, y construcción de aducción de 641,10m”. 
El proyecto consiste en la construcción de un tanque de subestación 
de 50m³ para el almacenamiento de agua próximo a los pozos ex-
istentes, de la compra de una bomba estacionaria para impulsar 
agua del tanque de subestación hasta el tanque de 200m³ ubicado a 
95,61m de altura respecto al tanque de subestación y de un tendido 
de red de aducción de 641,10m de distancia. Todas las actividades se 
han realizado por auto-construcción.

3° AÑO
•	 Asociación de agua potable y alcantarillado Tamborada A, Distrito 9, 

que realizó el proyecto “Perforación de pozo e interconexión a la red”. 
El proyecto consiste en la perforación de un pozo realizado por la 
empresa “Vida Agua”. (En colaboración con CeVI)

•	 Asociación Comunitaria de Agua Potable y Alcantarillado Mejillones, 
Distrito 9, que realizó el proyecto “Tendido de una tubería de impulsión 
desde el pozo al tanque elevado”. El proyecto consiste en la construc-
ción de una aducción de 960m para llevar el agua desde el pozo hasta 
el tanque elevado de 75m³ de capacidad. Todas las actividades se han 
realizado por auto-construcción.

•	 Asociación de agua potable y riego Morro Itocta, Distrito 9, que realizó 
el proyecto “Adquisición de bomba y tendido de una tubería de impul-
sión desde el pozo hasta el tanque semienterrado”. El proyecto con-
siste en un sistema de bombeo de agua para consumo y micro-riego 
desde un pozo profundo hasta un reservorio y la distribución de la 
misma. El sistema funciona con una bomba y gracias a la construc-
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ción del sistema de impulsión desde el pozo hasta el tanque semi-en-
terrado de 50m3 de capacidad, con una longitud de 1.150m. Todas las 
actividades se han realizado por auto-construcción. (En colaboración 
con CeVI)

•	 EPSA Villa Venezuela, Distrito 7, que realizó el proyecto “Mejoramien-
to de captación y distribución de agua, instalación de 3 macro-medi-
dores para interconexión con la red de SEMAPA y adquisición de una 
bomba”. El proyecto, ejecutado por la empresa “Guimar Dennis Jaimes 
Fuentes”, consiste en la adquisición de una bomba de agua sumerg-
ible y en la interconexión de los sistemas actuales de abastecimiento 
de agua al sistema de distribución de SEMAPA mediante 3 macro-me-
didores y sus accesorios. 

•	 Asociación de agua potable y alcantarillado Villa San Miguel Km 4, 
Distrito 8, que realizó el proyecto “Cambio de 320 micro-medidores 
e instalación de 1 macro-medidor para interconexión con la red de 
SEMAPA”. El proyecto consiste en la adquisición de micromedidores 
de agua. Todas las actividades se han realizado por auto-construc-
ción.

•	 Cooperativa de Agua Potable 1° de Mayo Tuntirancho Ltda, Distrito 9, 
que realizó el proyecto “Perforación de pozo profundo”. El proyecto 
consistió en la perforación de un pozo profundo ejecutado por la em-
presa “Geobol Drill Services”. El pozo ha sido perforado pero no ha 
dado caudal de agua. (En colaboración con CeVI).

Todos los Sistemas Comunitarios involucrados han aplicado correcta-
mente la guía de procedimientos administrativos; aunque con cierta difi-
cultad inicial, los Sistemas Comunitarios han consultado y respetado la 
guía para todos los procedimientos. Los resultados también incluyen ben-
eficios indirectos: por ejemplo el 78% de los Sistemas Comunitarios benefi-
ciaros de los fondos concursables han aumentado el número de los socios. 
También debe tenerse en cuenta que, gracias a la experiencia con ACRA, 
el 50% de los sistemas comunitarios beneficiarios ha presentado nuevos 
proyectos de agua a entidades distintas de ACRA. Además, cabe señalar 
que el mecanismo de concurso ha llevado la gran mayoría de los Sistema 
Comunitarios involucrados a aportar un monto de co-financiamiento supe-
rior al mínimo requerido, demostrando así su interés en el mecanismo de 
los fondos. Muchos de ellos han luego invertido otros recursos (a parte de 
los Fondos) para mejorar aún más cuánto implementado con el proyecto 
financiado.
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Conclusiones

Se ha observado, a lo largo de estos años de implementación de Fondos 
concursables, que los proyectos de auto-construcción presentan menos 
dificultades que los proyectos manejados por empresas subcontratadas. 
Además, desde el punto de vista técnico, los proyectos ejecutados por 
empresas tardaron más en ser terminados. 
El apoyo administrativo fue más eficaz en el caso de los proyectos de 
auto-construcción. En estos casos los Sistemas Comunitarios tenían que 
implementar directamente muchas de las operaciones, lo que aumentó 
su oportunidad de aprender y adquirir nuevas habilidades, técnicas pero 
sobre todo administrativas.

Los retrasos en la ejecución de los proyectos se deben evitar: un retraso 
provoca que se genere un aumento en los costes de los materiales, en 
comparación con las estimaciones de costes originales. Además, los retra-
sos debilitan la unidad del Sistema Comunitario; se generan desconfianzas 
entre bases y dirigentes, dudas sobre la ejecución de la obra, etc.
Una de las dificultades que se encuentran en aplicar el mecanismo de los 
fondos es la resistencia inicial de los Sistemas Comunitarios para aceptar 
las normas administrativas. Cumplir normas formales a menudo no refleja 
el comportamiento típico en esta región del mundo, donde la informalidad 
es todavía muy presente. Pero cambiar esa actitud es precisamente el 
principal objetivo de la metodología.

En conclusión, los Sistema Comunitarios son la única instancia que trabaja 
en el Sur de Cochabamba, donde no existe un sistema de suministración 
de agua pública. El fortalecimiento de los Sistemas Comunitarios es fun-
damental para garantizar su sostenibilidad y contribuir a la construcción 
de infraestructuras hidráulicas. El enfoque de los Fondos Concursables 
ha traído sin duda resultados positivos en términos de fortalecimiento y 
es nuestra opinión de que es posible replicar este modelo en otras áreas 
geográficas, así como en actividades que no están necesariamente rela-
cionadas con la gestión del agua.
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Acuerdos 
comunitario-comunitario: 
alternativa para el fortalecimiento 
de la gestion del agua

Escrito por Gastón Zeballos, Oscar Olivera, María Eugenia Flores y 
Camila Olivera
Fundación Abril

6.

La Fundación Abril, en el marco del Proyecto Yaku al Sur y con el apoyo 
de la Plataforma de los Acuerdos Públicos Comunitarios (PAPC), ha venido 
apoyando la subscripción y realización de acuerdos de intercambio y co-
operación entre diferentes Sistemas Comunitarios de agua en la zona sur 
del municipio de Cercado, con el objetivo de fortalecer estas iniciativas 
locales a través del intercambio de experiencias y conocimientos en la 
gestión comunitaria del agua, que se basa en valores como la solidaridad, 
la reciprocidad, la ausencia de jerarquías y el rechazo a toda forma de 
privatización o mercantilización del agua. El intercambio de experiencias y 
conocimientos puede ayudar a las organizaciones participantes a mejorar 
el acceso al agua en sus barrios, desarrollando capacidades y fomentando 
la participación de toda la comunidad en la toma de decisiones, para que 
exista un control social y un manejo transparente de la organización.

Bajo esta lógica, en la gestión del 2010, se han realizado talleres-visita 
de intercambio de experiencias, a diferentes Sistemas Comunitarios de 
agua ubicados en los distritos 7, 8, 9 y 14 en las cuales participaron la 
mayoría de los representantes de estas organizaciones. Estos espacios 
han servido para acercar a los sistemas, permitir que puedan entablar 
relaciones entre ellos bajo un lenguaje sencillo de manera abierta e inter-
cambiar experiencias, conocimientos, tecnologías, análisis de problemas y 
necesidades comunes. 
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Los representantes de la Plataforma APC en estos talleres informaron so-
bre el proyecto de los Acuerdos Públicos Comunitarios y los convenios que 
están apoyando en Latinoamérica entre empresas públicas, denominado 
acuerdo público - público. También se planteó la posibilidad de apoyar ac-
uerdos públicos - comunitarios entre una empresa pública y un sistema 
comunitario o acuerdos comunitarios - comunitarios entre dos sistemas 
comunitarios de agua potable para el intercambio y la transferencia de 
conocimientos y tecnologías con el objetivo de fortalecer la gestión comu-
nitaria. Se invitó a los Sistemas Comunitarios que quieran participar en esta 
primera experiencia, donde los sistemas de agua participantes tendrían, 
que cumplir algunos requisitos: tener similares condiciones en la gestión 
del agua (fuente, administración, técnico y organizativo).

Estos eventos macros ayudaron a generar los primeros contactos, a partir 
de estas primera visitas, se ha logrado concretizar en la gestión 2011, un 
primer acuerdo de intercambio de experiencias entre la Asociación de Pro-
ducción y Administración de Agua y Saneamiento (APAAS), ubicada en el 
distrito 14, y la Asociación de Agua Potable y Alcantarillado Villa San Miguel 
Km 4, ubicada en el distrito 8. Este primer intercambio ha sido un éxito y 
para dar continuidad en la gestión 2012, se ha realizado una segunda ex-
periencia entre los comités de agua de San Miguel Km 4 y Habitad Para la 
Mujer - Comunidad María Auxiliadora que esta ubicado en el distrito 9, en la 
zona sur del municipio de Cercado.
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1er. Acuerdo Para el Intercambio de Experiencias

En este primer acuerdo los representantes de ambos sistemas de agua, 
fueron los que entablaron conversaciones de manera directa para poder 
participar en esta primera experiencia de acuerdos comunitarios, mostran-
do mucho interés para poder intercambiar los conocimientos y las buenas 
prácticas adquiridas por cada organización durante varios años de gestión.
De esa forma la Asociación de Agua Potable y Alcantarillado Villa San Mi-
guel Km 4, hizo llegar una solicitud por escrito de manera directa, a la Fun-
dación Abril y a los miembros de la Plataforma APC para que puedan ser 
actores de esta primera experiencia sugiriendo la participación al sistema 
de APAAS, entre estos dos sistemas ya había un compromiso verbal para 
llevar adelante esta experiencia.

La Plataforma de Acuerdos Públicos Comunitarios ha apoyado de manera 
directa haciendo un acompañamiento en el desarrollo de las actividades 
en este primer acuerdo comunitario - comunitario. Para la firma del acuer-
do, entre estas dos organizaciones se ha realizado visitas y reuniones de 
contacto y coordinación con los representantes de ambos sistemas co-
munitarios de agua potable para explicar y definir los términos del acuer-
do: actividades, temas, tiempos, recursos, participantes, responsabilidad 
y compromisos, etc. En estas reuniones también de manera participativa 
se ha elaborado el primer borrador del acuerdo comunitario - comunitario.
Luego de consensuar el documento del acuerdo se definió la fecha en la 
cual se firmo el acuerdo comunitario - comunitario entre APAAS y San Mi-
guel, donde participaron los representantes de los directorios, los equi-
pos técnicos y representantes de base de ambos Sistemas Comunitarios, 
representantes de ASICASUDD EPSAS, representantes del directorio de la 
Fundación Abril y de la Plataforma de Acuerdo Públicos Comunitarios. En 
este espacio también se ha realizado participativamente la planificación 
de actividades para los talleres de intercambio de experiencias definiendo 
fechas, lugares y responsables y se han precisado mejor los temas en las 
áreas que se iban a trabajar. Al finalizar el acto se hizo una confraterni-
zación y hermanamiento, no olvidando las raíces culturales, se realizó la 
ch´alla del convenio augurando un desarrollo normal, en todas las activi-
dades a efectuarse durante el lapso del proyecto.

Al empezar la implementación del acuerdo, se realizaron dos talleres, una 
en cada organización, para realizar el diagnostico participativo rápido, con 
la intervención de los miembros del directorio y los operarios, utilizando 
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una metodología sencilla, con un dialogo abierto y entrevistas semie-
structuradas. El diagnostico sirvió como herramienta para conocer mas 
a profundidad la gestión del agua que cada organización realiza actual-
mente antes de la ejecución del proyecto y conocer las fortalezas y deb-
ilidades que cada organización tiene para darle mayor fortalecimiento en 
las aéreas que necesita, también ayudara la incidencia que se hizo antes 
y después del proyecto ayudando una evaluación y análisis de este primer 
acuerdo comunitario - comunitario.

La participación de la gente fue muy importante y trascendental en la im-
plementación de este acuerdo que involucró de manera directa a los rep-
resentantes de ambos directorios y los equipos técnicos y administrativos 
por la experiencia adquirida y sus potencialidades en la gestión del agua, 
en la cual estos actores locales intervinieron para transmitir y compartir 
sus experiencias y conocimientos de manera reciproca y horizontal.

Estos espacios no solamente ha involucrado a los directorios y técnicos 
de ambas organizaciones, también participaron algunos afiliados y ex-di-
rigentes de San Miguel para compartir sus conocimientos, sus logros, los 
conflictos y las preocupaciones, no solamente sobre la operación técnica 
del sistema, sino también temas relacionadas a la organización, la auto-
gestión, las condiciones laborales de los técnicos, la relación con otras 
organizaciones como las entidades publicas y los reclamos constantes al 
Estado por la falta de atención. Durante la ejecución del Acuerdo comuni-
tario - comunitario entre San Miguel y APAAS se han desarrollado varias 
actividades, entre ellos, reuniones de coordinación, intercambios, talleres 
y visitas a los Sistemas Comunitarios, pero también se han compartido 
actividades sociales y culturales. 

Para la firma del acuerdo y para la implementación del mismo se realiza-
ron varias visitas a las oficinas de los dos sistemas comunitarios e inc-
luso a los domicilios de los dirigentes para agilizar algunas actividades. 
Las reuniones de coordinación se han realizado para acordar los temas 
de los talleres y el requerimiento de los materiales para los eventos, la 
metodología de los eventos. Estos temas fueron definidos por los propios 
participantes, puesto que ellos fueron los protagonistas principales. Se han 
realizado reuniones y talleres de intercambio antes de la firma del Acuer-
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do para que los participantes compartan sus experiencias, motivaciones, 
preocupaciones, problemas y también los logros, pero a la vez para que los 
participantes se conozcan y adquieran confianza.

En el intercambio de experiencias realizado entre APAAS y San Miguel, 
se han compartido la historia de las organizaciones, la experiencia orga-
nizativa, los temas técnicos y administrativos. En la parte histórica han 
resaltado la participación de la gente, los trabajos comunitarios y las 
gestiones realizados ante las autoridades de las instituciones públicas y 
privadas para la construcción de los sistemas de agua. En lo organizativo 
comentaron las formas y las estructuras de organización, los niveles de 
decisión, participación y control social. En relación a lo técnico informaron 
sobre las prácticas ingeniadas y construidas para solucionar problemas 
en las redes, medidores bombas y tanques sin intervención de técnicos 
externos, pero también comentaron sobre las limitaciones para solucionar 
otros problemas. En lo administrativo, a lo largo de varios años, en el caso 
de APAAS, han implementado sistemas de cobros y facturación, uso de 
kárdex de usuarios, que les permiten administrar transparentemente los 
recursos económicos, en el caso de San Miguel no tienen sistema com-
putarizado de cobros por el consumo de agua. En este intercambio de 
experiencias compartieron sus limitaciones, necesidades y fortalezas que 
tiene cada comité, en base al cual, se ha elaborado el Acuerdo Comunitario 
y se han planificado los talleres y las visitas. 

Se han realizado visitas a los sistemas de agua (fuentes, redes, tanques, 
bombas) para que puedan explicar en situ las dificultades, las adaptaciones 
y las innovaciones que realizaron principalmente la organización de APAAS.
Se han realizado talleres prácticos con el fin de que los compañeros de 
APAAS compartan sus conocimientos administrativos y técnicos principal-
mente. Los talleres administrativos consistieron primordialmente en la so-
cialización de sistema computarizado de cobros y facturación, del sistema 
contable, manejo de la documentación. Se mostraron las ventajas y las fa-
cilidades del sistema computarizado para el manejo ágil de la información 
económica. En los talleres técnicos se ha explicado sobre la reparación de 
cañerías, instalación de purgas de aire instalación de llaves de paso para 
el mantenimiento y la limpieza de la red, reparación de impulsores de agua, 
cálculos del nivel dinámico y estático de los pozos, mantenimiento de los 
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pozos, etc. El técnico de San Miguel y los representante del directorio tam-
bién explicaron la forma como hacen las reparaciones de las cañerías y 
la instalación de acometidas en los lugares pendientes, instalación de las 
llaves de paso en pendiente para poder distribuir el agua a los usuarios 
y el mantenimiento de las bombas centrifugas, la forma de distribución 
zonificando, por días y horas por que no cuentan con suficiente caudal 
de agua. Después de tener una base teórica los técnicos de San Miguel 
instalaron las purgas de aire en sectores estratégicos en las redes princi-
pales para disminuir el problema del aire que existe en el sistema de agua. 
También se ha hecho el manteamiento de pozo subterráneo de San Miguel 
con el apoyo de los técnicos de APAAS y una empresa particular y se ha 
podido poner en práctica todos los conocimientos que se ha impartido en 
los talleres teóricos.

La participación en las actividades sociales y culturales ha sido de mucha 
importancia para solidificar los lazos de amistad y de hermanamiento en-
tre ambas organizaciones que participaron en las dos ch´allas de carnaval 
en ambas organizaciones.
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2do.  Acuerdo Para el Intercambio de Experiencias 

Teniendo la experiencia del equipo técnico del proyecto Yaku al Sur y la 
Plataforma de los Acuerdos Públicos Comunitarios en facilitar los Acuerdos 
comunitario - comunitario para el intercambio de experiencias y con el fin 
de dar continuidad a esta experiencia bajo el compromiso de reciprocidad 
del sistema que ha sido fortalecido (San Miguel Km 4), se gestó el segundo 
acuerdo para el intercambio de conocimientos y experiencias viendo las 
características similares de gestión con la Comunidad de Habitad Para la 
Mujer María Auxiliadora que esta ubicado en el distrito 9, de la zona sur de 
Cochabamba.

Los representantes de ambas organizaciones, con la facilitación del equipo 
técnico del proyecto Yaku al Sur y la PAPC, hicieron los primeros contactos 
y reuniones para viabilizar el acuerdo en donde se mostró un documental 
de la primera experiencia, despertando aun más el interés y motivación de 
los representantes de la Comunidad María Auxiliadora.   
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Como ya existía el contacto y los compromisos de realizar este segundo 
acuerdo de ambas organizaciones, se hicieron visitas y reuniones con los 
representantes, para ir definiendo el documento para la firma del acuerdo 
y bajo que términos y áreas de trabajo o de interés se va desarrollar este 
segundo evento.

Finalmente se consensúo el documento y al fecha, en la cual se firmo el 
Acuerdo Comunitario - Comunitario entre la Asociación de Agua Potable y 
Alcantarillado Villa San Miguel y la Comunidad Habitad para la Mujer  María 
Auxiliadora, donde participaron los representantes de los directorios, los 
equipos técnicos y representantes de base de ambos sistemas comuni-
tarios, el CeVI, representantes del directorio de la Fundación Abril y de la 
Plataforma de Acuerdo Públicos Comunitarios.

Aprovechando este espacio ambas organizaciones hicieron la present-
ación de cómo gestionan el agua con sus fortalezas y debilidades en la 
cual claramente ha emergido los problemas que estaba atravesando la 
Comunidad María Auxiliadora, que va mas allá de los temas técnicos, de 
conexiones de tuberías, limpieza de sus pozos o de tratamientos de aguas. 
El encuentro se transformó en el diálogo sobre la gestión de una perspec-
tiva y construcción de vida, el vivir plenamente en comunidad, es decir 
los padecimientos y esperanzas de construir un espacio de autonomía, 
de gobierno propio, de autogestión, en donde se estaba construyendo el 
paradigma del “vivir bien”.

Se identificaron problemas técnicos de cómo hacer llegar el servicio de 
agua a todas las casas, que se establezca un cobro justo por el mismo, 
que se instalen válvulas de retorno para evitar la escasez, que las cañerías 
estaban muy a la superficie, que el pozo necesitaba una limpieza a fondo. 
Pero lo más importante de estos primeros encuentros fue la necesidad de 
dialogar y establecer la unidad de la Comunidad María Auxiliadora, ahora 
amenazada por os intereses mercantilistas, individualistas de un grupo de 
habitantes que estaban trabajando para destruir la Comunidad.

Lo que quedaba claro entre los hermanos y hermanas de María Auxiliadora 
y San Miguel, era que frente al individualismo estaba lo comunitario, frente 
a la agresividad, mercantilización e inseguridad del sistema de vivienda y 
la propia forma de vivir a la que nos estaban condenando los gobernantes, 
no había otra manera que enfrentar entre todos y todas, estableciendo 
espacios de convivencia social, basados en la solidaridad, reciprocidad, 
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complementariedad, respeto, transparencia y donde las mujeres como 
acoras múltiples de la construcción de la vida y la Comunidad, tengan un 
rol protagónico. Los hermanos y hermanas del barrio de San Miguel, que 
se habían preparado para hablar de tubos, llaves, facturas y herramientas 
para gestionar el agua, y todos y todas en este primer encuentro nos vi-
mos obligados a hablar sobre la VIDA y para ello no necesitamos preparar-
nos, porque la construimos cotidianamente.

Así se empezó de manera conjunta a construir una agenda que permita 
establecer un paraguas de apoyo y aprendizaje mutuo y reciproco. Coin-
cidentemente se acercaba una pequeña kermés en el barrio y se acordó 
en la participación del barrio San Miguel, los compañeros de la PAPC y la 
Organización de Inquilinos de Cochabamba (OINCO), un conglomerado de 
familias cochabambinas, que desde hace cuatro años, de manera orga-
nizada han ido elaborando una propuesta de construir una Comunidad, a 
través de lo que ellos y ellas han denominado el Plan de Vivienda Social Co-
munitaria. En esta oportunidad nos dimos cuenta de algo muy importante. 
Un vecino de la zona Sur dijo: “sin Agua no podemos gestionar la Vida”, es 
a través del agua que podemos construir un tipo de convivencia social que 
nos permita ser libres y alegres.

Pese al sabotaje de algunos miembros de la Comunidad, ligados a esos in-
tereses mezquinos y mercantilistas, que buscaban destruir el concepto de 
la “propiedad comunitaria y colectiva del suelo”, logramos establecer una 
agenda técnica y social que pueda permitir el mejoramiento del servicio en 
la Comunidad y al mismo tiempo consolidar el proyecto social de vivir en 
comunidad, emprendida por maría Auxiliadora, años atrás.

En los siguientes meses se realizaron diferentes actividades como un di-
agnostico rápido participativo de la comunidad María Auxiliadora: el equipo 
Yaku al Sur de la Fundación Abril, Técnico de SEMAPA más algunos miem-
bros del directorio de la Comunidad María Auxiliadora se reunieron para 
realizar un diagnostico del Sistema de Agua Potable y Alcantarillado de 
dicha organización. El encargado del área de servicios básicos de la or-
ganización hizo una explicación sobre la distribución de agua a todas las 
familias afiliadas a la comunidad y los problemas y dificultades que tiene. 
Se realizó un taller técnico, ya teniendo conocimiento de las dificultades 
que presenta el sistema de agua se hizo un recorrido de las redes prin-
cipales, tanque de almacenamiento y distribución que esta ubicado en la 
parte más alta de la zona y la fuente de agua que es un pozo semi-pro-
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fundo que esta en la parte baja. Por las características topográficas de la 
zona, todas las viviendas están ubicados en una ladera y el sistema de 
agua se ha adecuado a estas condiciones, por la ubicación del terreno 
que tiene mucha pendiente trae dificultades en la distribución del agua y 
el problema del aire, favoreciendo a unos y perjudicando a otros, en base 
al diagnostico técnico participativo se implemento el taller en el cual se 
hicieron las siguientes sugerencias:
•	 darle funcionalidad a las llaves de paso e implementar en los sectores 

que falta.
•	 ubicar purgadores de aire en lugares estratégicos de la red.
•	 instalar un macro-medidor en la red de salida del tanque de almace-

namiento para verificar las perdidas de agua en el sistema.
•	 incorporar un flotador automático en el tanque de agua.

Se realizó un taller administrativo, con un análisis de comparación que se 
ha enfocado sobre la estructura tarifaria porque es el aspecto más delica-
do, en la cual están los costos por metro cúbico que tienen que cubrir los 
gastos de operación y funcionamiento del sistema de agua de la organi-
zación. Pero amerita un análisis de forma muy profunda para poder ver la 
posibilidad de reflejar algunos costos de la infraestructura que tienen un 
margen de vida útil y después quien los sustituye y este aspecto no esta 
siendo tomado en cuenta por los Sistemas Comunitarios de agua que a la 
larga va a poner en peligro la sostenibilidad de la organización.

Cuan dificultoso había sido construir el “vivir bien”, ese proyecto de vida 
que desde hace muchos años fue soñado y construido por la Comunidad 
María Auxiliadora, fue una inspiración el poder conocer un proyecto de vivi-
enda social-comunitaria, basado en la propiedad colectiva del suelo. Pero 
los mercaderes de la Madre Tierra, encabezados por algunos “represen-
tantes” de las organizaciones de vecinos, que apadrinados y de la mano 
con algunos abogados y el municipio, se dieron a la tarea de empezar una 
campaña sistemática de destrucción de este Proyecto, con el único afán 
de obtener ganancias a costa de comercializar los terrenos y las viviendas 
conseguidas y construidas con el esfuerzo de la gente, con los sueños 
de los niños y niñas, los jóvenes, mujeres, ancianos y ancianas, que hoy 
tratan de defender este espacio de convivencia. Pero también no podemos 
dejar de mencionar que un proyecto autónomo, de autogestión de la vida 
en Comunidad, de autogobierno en un territorio, así sea pequeño como un 
barrio, necesariamente tiene que pasar por un real y laborioso proceso de 
análisis y reflexión sobre lo caminado, en este contacto y re-conocimiento 
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con la gente, entre la gente hemos podido aprender lo siguiente:
•	 Que existen normas “legales”, heredadas y basadas en un concepto y 

una práctica mercantil, individualista, que no da lugar  la construcción 
de espacios basados en os valores ancestrales de nuestros padres y 
abuelos.

•	 La falta de espacios de encuentro, permanentes de discusión, de 
deliberación que permita a las personas recuperar nuestros valores, 
nuestra cultura, las prácticas de relacionamiento de nuestros ancia-
nos y ancianas, que son opuestos al concepto y las prácticas del mer-
cado, del capitalismo, es decir la fortaleza ideológica y de corazón que 
nos permita cercar a los enemigos de nuestro territorio y construir 
nuestros sueños.

•	 Las prácticas de “responsabilidades”, deben ser rotatorias, asam-
bleísticas, horizontales, de todas y todos, sin liderazgos individuales 
ni caudillismos, es decir la gente, colectivamente, debe salir a encon-
trarse, para hablar, para decidir “qué hacemos” y  “cómo lo hacemos” 
no para…”a quién seguimos o apoyamos”.
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LECCIONES APRENDIDAS

Los acuerdos comunitarios de cooperación son beneficiosos y útiles para 
la transmisión de conocimientos y experiencias para mejorar la gestión co-
munitaria del agua, principalmente, resolver algunos problemas cotidianos 
que perjudican, retrasan y ocasionan gastos económicos y problemas al 
interior de la comunidad.

Es importante establecer relaciones de amistad y confianza entre los siste-
mas involucrados para compartir los conocimientos y las experiencias de 
manera desprendida y solidaria. Los primeros intercambios y las visitas a 
los sistemas de agua han sido importantes compromisos y acuerdos la 
transferencia de información y experiencia.

En las actividades que se han realizado en el primer Acuerdo Comunitario 
se ha puesto mayor énfasis a los temas técnicos y administrativos. Y en el 
caso del segundo acuerdo se debatió mas los temas orgánicos y políticos 
de cómo están enfrentando estas crisis de sobrevivencia de la propiedad 
colectiva y la gestión comunitaria en su verdadera esencia y están siendo 
amenazadas por las mismas entidades gubernamentales en complicidad 
de dirigentes que buscan sus propios intereses individuales y económicos.
La gestión del agua es muy complejo en las organizaciones cada uno tiene 
sus características y particularidades, donde se debe adecuar a sus tiem-
pos y espacios, para no afectar la cotidianidad de vivencia de sus pobla-
ciones. 

El periodo corto de tiempo del proceso no permite hacer el seguimiento 
sobre los efectos posteriores de este acuerdo, el acuerdo mínimamente 
se debe realizar durante 6 meses, pero también se puede correr el riesgo 
de que se dilate o la gente se canse y pierda el interés.

Los sistemas comunitarios involucrados en el Acuerdo tienen la capacidad 
para desarrollar talleres e intercambios de manera autónoma, solamente 
requieren apoyo logístico y motivar los encuentros.
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Sensibilizacion 
en temas medio 
ambientales con 
los ninos
Escrito por Geicil Campos Pardo
Centro Vicente Cañas

7.

Educación Ambiental es un termino que se viene manejando y trabajando 
desde los años 90 aproximadamente, con la intencionalidad de buscar una 
responsabilidad de las personas con su habitad, ya que por las acciones 
descuidadas que los humanos venimos teniendo con el planeta nos contin-
uaremos enfrentando a las catástrofes que nuestro planeta viene sufrido.
Muchos coincidimos que la educación ambiental busca desarrollar una 
población que sea consiente y preocupada los problemas que acarrea la 
falta de respeto al medio ambiente, y que tenga el conocimiento, las ha-
bilidades, las actitudes, las motivaciones pero sobre todo el compromiso 
para trabajar individual y colectivamente hacia la búsqueda de soluciones 
de problemas actuales y poder  proveer de problemas futuros.

Trabajar con el tema de sensibilización sobre temas medio ambientales 
con niños y niñas de la zona sur del cercado de Cochabamba, se dio en el 
marco del Proyecto “Yaku al Sur”; proyecto que tenia como población ben-
eficiaria los Comités de Agua, pero, se vio que la sensibilización a los niños 
y niñas vaya del brazo del trabajo de fortalecimiento de las mencionadas 
organizaciones.

Al inicio del proyecto la Educación Ambiental estaba siendo trabaja y ac-
tualmente es parte dentro del marco del nuevo programa de estudios de 
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la Ley 070 (Ley de Educación Avelino Siñani - Elizardo Pérez) dándole un 
espacio relevante dentro del área de Ciencias de la vida.

Es en este contexto es que se considera la importancia de trabajar con los 
niños y niñas en diferentes unidades educativas, ya que los niños y niñas 
de las escuelas son parte importante de la familia de los dirigentes de los 
Comités de Agua o por el contrario son hijos de los usuarios de estos Comi-
tés de agua; y son quienes en un futuro no muy lejano tendrán actitudes 
para el cuidado al medio ambiente o destrucción del mismo.

Se centro el trabajo de sensibilización con los niños y niñas por ser la po-
blación con mayor decisión hoy y mañana, puesto que los cambios de acti-
tud que podamos tener ahora serán lo que rija la vida futura de estos niños 
y niñas de hoy, porque mañana esta en manos de ellos el estilo de vida que 
se tenga en nuestro comunidad y por ende en nuestro planeta. Trabaján-
dose también con jóvenes ya que son ellos los que hoy pueden empezar 
a producir cambios y provocar movimientos que beneficien el cuidado del 
medio ambiente; ambos grupos son de gran influencia en la vida familiar y 
grupal, esta en manos de ellos el provocar cambios en las actitudes y que 
no se quede solo en la teoría de conocer o saber los problemas medio am-
bientales, por el contrario que sean parte de los movimientos de cambio.
Gracias al Proyecto “Yaku al Sur” y los recursos de la Cooperación Italiana 
se inicia con las actividades de sensibilización en diferentes unidades ed-
ucativas del Distrito 8 y 14 del Cercado de Cochabamba, en la mayoría de 
los casos con la participación de los docentes de aula y el apoyo de las 
direcciones.

Durante estos tres años se estuvo trabajando en las unidades educativas:

2010 2011 2012
Napoleón Maldonado 
Vera

Napoleón Maldonado 
Vera

Napoleón Maldonado 
Vera

9 de Marzo 9 de Marzo 9 de Marzo

Elizado Pérez Elizado Pérez Elizado Pérez

Valle Hermoso A Valle Hermoso A

Señor de Santiago Señor de Santiago

Jesús

San Antonio de Pucara
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Nuestro trabajo
                                                                                                                                              
Los cursos con los que se desarrollarían el trabajo fueron divididos por 
gestiones: durante el primer año se realizó el trabajo con niños del 3º año 
de Primaria con el tema “Cuidar el agua es responsabilidad de todos” donde 
los talleres fueron centrados en tocar el tema del agua, su captación, dis-
tribución y la organización barrial para contar con este liquido elemento, 
tomando en cuenta que las nuestra población se encuentra en el distrito 
8 y 14 del Cercado.

Es importante reconocer que raíz de la coordinación sugerencias del direc-
tor de la unidad educativa “Elizardo Pérez” se acordó que las actividades 
para que el segundo año del proyecto se pueda continuar con el tema y el 
curso del primer año, pero, este segundo año trabajar con el 4º de Primaria, 
por lo que se confecciono el cuadernillo de apoyo con el tema “Nuestra 
tierra esta en peligro”, que nos permitió hablar las causas y los efectos de 
la contaminación.

Y durante el tercer año del proyecto se continuo con los temas y los 
grupos establecidos  anteriormente y añadiendo a esta población a los 
estudiantes de 5º de Primaria con el tema “Las tres R´s, nosotros pod-
ernos ayudar” donde el trabajo se centro en la realización de reciclado 
que puedan utilizarlo en las actividades de la escuela y/o en su vida 
diaria.

Los talleres de sensibilización fueron preparados para trabajar  por la fa-
cilitadora/dor del proyecto durante cuatro encuentros para que a la con-
clusión de los mismos sean los docentes de curso los que puedan dar 
continuidad a las actividades no solo propuestas en el material, sino por 
el contrario sea parte de los contenidos dentro de la materia o área de 
Ciencias de la vida. El problema constante con el que nos encontrábamos 
es el paro o suspensión de actividades académicas por lo que retomar 
los talleres podría convertirse en un dilema para el profesor como para el 
facilitador/a 

Durante el último encuentro con los niños del primer grupo se quiere se 
busca que los dirigentes del Comité de agua que tiene por jurisdicción 
a la unidad educativa pueda visitar a los niños y niñas para realizar una 
pequeña visita a los deposititos de agua y explique la manera en la que 
se realiza la distribución del agua en el barrios, de esta manera no solo se 
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busca el contacto con los niños y niñas sino que exista un compromiso de 
cuidar el agua en su casa, escuela y barrio.

A la conclusión de los talleres se realiza una Feria Educativa, donde se 
muestra el trabajo de los tres grupos de niños y niñas al resto de los es-
tudiantes de la escuela.

A manera de conclusión

Un aspecto que el proyecto a apoyado fuertemente (sin tenerlo como po-
blación meta) fue el trabajo de sensibilización y capacitación a jóvenes del 
grupo Csi-miento quienes durante estos dos últimos años se han conver-
tido en el referente de trabajo sobre el tema medio ambiental dentro de 
nuestra institución (Centro Vicente Cañas – Fundación Social Uramanta) y 
quienes hoy día tienen el compromiso de poder continuar con las activi-
dades dentro de las unidades educativas ya que para algunos directores 
es más relevante que jóvenes comprometidos con sus barrios puedan 
realizar estas actividades con los niños y niñas. (“Nunca dudes que un 
pequeño grupo de ciudadanos comprometidos puedan cambiar el mundo. 
De hecho, es lo único que lo ha hecho” Margaret Mead).

La educación ambiental debe de estar incluida dentro de la Curricula de 
una materia u área que podrán ser trabajadas durante todo el año y no en 
una periodo concreto ni presentado como una actividad separada de la 
escuela; es por ello la importancia de haber contado con los docentes de 
aula durante la realización de los talleres para  puedan ser ellos los que 
continúen con el trabajo de sensibilización con los niños y niñas y contar 
con los expertos cuando esto sea necesario.
Será importante partir de un diagnostico sobre los recursos y las activi-
dades a realizar con grupos que no son de unidades educativas, ya que el 
trabajo de sensibilidad no cuenta con un tiempo limitado, sino que se con-
vierte en un proceso de acompañamiento durante toda la gestión, como 
ocurrió con los niños del Centro Día Valle Hermosos, con quienes se trabaja 
la separación de los residuos sólidos con una mirada que generación de 
recursos económicos para solventarse actividades de reciclado.

NO MENOS IMPORTANTE es que estos talleres de sensibilización dejen 
de ser una actividad pensada en la zona sur, por el contrario se tiene que 
replantear realizarlos en la zona centro y norte de Cochabamba, ya que 
si bien estas zonas son las privilegiadas (por así decirlo) por contar con 
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el acceso al agua, muchas veces son quienes provocan el mayor desper-
dicio y/o mala utilización del mismo, de igual manera con el consumo de 
productos con envases desechables, queda la invitación para repensar el 
trabajo con los niños, niñas y jóvenes de estas dos zonas.
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Conclusiones8.

Los Sistemas Comunitarios de agua a menudo son considerados como un 
fenómeno marginal con respeto a la prestación de los servicios de agua 
y saneamiento. Sin embrago, si miramos a los números, el fenómeno no 
es para nada marginal. En el área metropolitana de Cochabamba existen 
entre 600 y 700 Sistemas Comunitarios de agua que abastecen alrededor 
del 50% de la población que reside en esta área. Por lo tanto son acto-
res fundamentales que tienen ser tomado en cuentas en las acciones y 
políticas finalizada a garantizar el derecho humano de acceso al agua y al 
saneamiento básico. 

A pesar de la masiva presencia de los Sistemas Comunitarios, especial-
mente en las áreas peri-urbanas y rurales del país, son muchas las necesi-
dades y dificultades que tienen que enfrentar. Por lo tanto es necesario 
desarrollar estrategias y programas de fortalecimiento institucional y asis-
tencia técnica dirigidos a los Sistemas Comunitarios de agua. El fortalec-
imiento de los Sistemas Comunitarios de agua tiene que ser integral, o sea 
abarcar todas las esferas inherentes a la gestión del agua (técnica, admin-
istrativa, legal, organizativa, calidad de agua, etc.), y flexible, o sea tener 
la capacidad de acomodarse y plasmarse a la realidad de cada sistema de 
agua que cambia de caso en caso. 
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Entre los problemas más importantes que enfrentan los Sistemas Comu-
nitarios de agua están la cantidad (acceso a fuentes de agua) y la calidad 
del agua que pueden distribuir a sus usuarios. Existen problemas de cal-
idad de agua, a nivel domiciliario del usuario final, especialmente del tipo 
bacteriológico que podrían ser disminuidos o eliminados con acciones de 
operación y mantenimiento sencillas. Dichas actividades deben ser difun-
didas entre los responsables de los Sistemas Comunitarios de agua de 
forma permanente debido a la dinámica de rotación periódica de los diri-
gentes que se hacen cargo del manejo de los sistemas. 

El mecanismo de los fondos concursables como estrategia de fortalec-
imiento de los Sistemas Comunitarios de agua ha resultado muy positivo. 
De un punto de vista del aporte al acceso al agua, facilitando la construc-
ción o el mejoramiento de pequeñas infraestructuras que apoyan en este 
sentido. Pero también del punto de vista del fortalecimiento de los comités, 
que en han mejorado su gestión incorporando criterios y procedimientos 
que mejoran la transparencia y la eficacia de su gestión administrativa. 
Puestos frente a la exigencia de gestionar fondos para infraestructuras 
según reglas formales muy puntuales, los dirigentes han empezado a uti-
lizar estas herramientas, que les van a servir en sus tareas institucionales 
diarias. De esta forma el beneficio de la metodología ha sido doble.

Los Acuerdos Comunitarios-Comunitarios para el intercambio de experi-
encias y conocimientos entre Sistemas Comunitarios de agua han servido 
como una estrategia exitosa para el fortalecimiento de las organizaciones 
participantes. Estos acuerdos se desarrollan en base a los principios de 
participación, reciprocidad, solidaridad, horizontalidad, con la finalidad de 
mejorar la gestión y contribuir a garantizar el derecho humano al acceso al 
agua a la población. Esta nueva alternativa de fortalecimiento de los Siste-
mas Comunitarios de agua se puede replicar y desarrollar en cualquier 
contexto urbano, peri-urbano y rural y también a nivel internacional. Cabe 
mencionar que los Acuerdos Comunitarios-Comunitarios no están sujetos 
a una receta preestablecida de fortalecimiento, por lo contrario se desar-
rollan sobre la base de las necesidades, las experiencias y expectativas 
de los actores involucrados utilizando un lenguaje sencillo y directo en 
armonía con la vivencia y realidad de las comunidades.

Lo más destacable de la gestión comunitaria del agua en la zona sur de 
Cochabamba es el hecho de que todas estas múltiples asociaciones co-
munitarias (por más pequeñas o frágiles que puedan ser) nos demues-
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tran que es posible generar, incluso en realidades tan fragmentadas por el 
capital como son las periferias urbanas de nuestras ciudades, formas de 
regulación de la vida social y satisfacción de las necesidades colectivas 
no centradas, ni en la lógica capitalista de la apropiación privada, ni en la 
lógica estatal de la propiedad pública (que, en la mayoría de los casos, 
es sólo un mecanismo encubierto de expropiación privada de la riqueza 
común), sino en la capacidad social de producir y autogestionar en común 
la satisfacción de nuestras necesidades. Esto es, en la capacidad de todas 
y todos de procurar y producir el bienestar de nuestra comunidad de forma 
autónoma y autogestionaria, a partir de los saberes organizativos y de 
las culturas comunitarias de nuestros pueblos: de nosotros y nosotras, la 
gente común, gente de abajo.
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